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Resumen
La prospección intensiva en Bureta (Zaragoza) y la geofísica han localizado un yacimiento visigodo en el término 
de Los Pozos. La excavación arqueológica realizada en el 2017 nos ha permitido recuperar datos sobre su mor-
fología, cultura material, restos de fauna y restos botánicos, por ahora los únicos existentes para esta época en 
Aragón. La ocupación se produjo en una sola fase que se ha podido fechar entre mediados del siglo VI y media-
dos del el siglo VII. El conjunto de los datos recuperados nos ayudan a entender la economía doméstica y la 
explotación del medio durante este período y constituyen un testimonio importante para entender el período 
visigodo en Aragón, donde tales yacimientos son todavía muy escasos. 

Palabras clave: siglo VII, ocupación rural, fauna, semillas, hoguera, tapial, medieval.

Abstract
The Visigothic settlement at Los Pozos, Bureta (Zaragoza), was identified through intensive fieldwalking and geophy-
sical survey. An archaeological excavation carried out in 2017 produced pottery, faunal and botanical remains which 
are dated to a single phase between the mid-6th and mid-7th centuries AD. The results described here provide 
insights into the domestic economy and land exploitation. Moreover, they make an important contribution towards 
understanding the Visigothic period in Aragón; sites dating to this period are still very scarce in the region. 
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Introducción 

La pequeña población de Bureta se sitúa en la 
provincia de Zaragoza, a unos 5.4 km de la ciudad de 
Borja, junto al valle del río Huecha (Fig. 1). En el centro 
de la actual población se yergue el gran palacio de los 
Condes de Bureta, una construcción esencialmente 
de los siglos XVI y XVII que constituye el símbolo elo-

cuente del poder señorial (del Calvario y Rodrigo 2015) 
y que conserva un torreón de sillares, posiblemente 
de época islámica (Zueco 2011). 

Las excavaciones arqueológicas tuvieron lugar en 
el paraje denominado «Los Pozos», a unos 2 km al sur 
de Bureta, en el polígono 15, parcela 38 de este tér-
mino (Fig. 1). El paraje está definido por la balsa de 
Abarquete, surtida directamente del acuífero por una 
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mina de agua primero y después por un qanat que se 
mantuvo inalterado y en pleno funcionamiento hasta 
1995, cuando el nivel del acuífero descendió.

Materiales de época visigoda se conocen ya de 
antiguo en esta zona, descubiertos por Isidro Aguilera 
en 1977 con un lote de cerámicas grises procedentes, 
en su mayoría, de una parcela cercana a la de nuestra 
actuación y que fueron publicadas ya en su día (Bona 
y Sánchez 1978). Cerca de allí se habían localizado 
además restos de dos necrópolis (inéditas), una cerca 
de la excavación del 2017 y otra al sureste de ésta. 
Las prospecciones arqueológicas sistemáticas desa-
rrolladas en el 2008 como parte del proyecto Estudio 
Arqueológico del Moncayo (Gerrard y Gutiérrez 2012) 
identificaron en detalle la distribución de materiales 
de fechas diversas en esta zona e incluyeron también 
una prospección geofísica.

Con estos resultados se planteó realizar una 
excavación arqueológica que tuvo lugar en julio del 
2017. Se abrieron dos catas (C y P) en la parcela 38 
del polígono 15 en el paraje de Los Pozos. La par-
cela es de propiedad particular y ha estado yerma 
durante los últimos 15 años, aunque hace unos 20 el 
propietario realizó un labrado profundo del cual se 
extrajeron numeras grandes piedras que se sacaron 
de la parcela a un lugar no identificado en la actuali-

Figura 1. Situacion del yacimiento al sur de Bureta (Zaragoza).

dad. En la parcela contigua al sur, hay una planta-
ción de almendros reciente y de crecimiento lento y 
defectuoso, seguramente por la carencia de agua y 
porque las raices no profundizan lo suficientemente 
el terreno debido a la presencia de restos arqueoló-
gicos.

Las excavaciones fueron financiadas por la univer-
sidad de Durham (Reino Unido) y dirigidas por Alejan-
dra Gutiérrez y Christopher Gerrard. Además de 
encontrar restos materiales que permitieran fechar la 
posible ocupación del yacimiento, otro objetivo princi-
pal fue el de recuperar muestras medioambientales 
que contribuyeran al estudio botánico de yacimientos 
medievales a lo largo del Valle del Huecha realizado 
por Ed Treasure (2019). Todo el material recogido fue 
lavado, siglado (sigla 17.69) e inventariado y ha sido 
depositado en el Museo de Zaragoza.

Los Pozos

En las inmediaciones del estanque de Abarquete 
las prospecciones arqueológicas sistemáticas desa-
rrolladas como parte del proyecto Estudio Arqueoló-
gico del Moncayo han identificado una alta densidad 
de restos arqueológicos de todas las épocas. Los 
resultados se pueden representar gráficamente cal-
culando la densidad de material recogido, es decir, el 
número de fragmentos de cerámica identificado por 
hectárea (Fig. 2). La distribución de estas densidades 
alrededor del embalse de Abarquete muestra cómo el 
espacio estaba ya ocupado en época prehistórica, 
pero la ubicación de las concentraciones de material 
varía a través del tiempo. Durante la prehistoria la 
ocupación parece centrarse en la ladera sur del 
Cabezo Aguilar, mientras que en el período romano 
se acerca más al embalse y en época visigoda se dis-
pera alrededor de la zona irrigada para contraerse 
con posterioridad.

Todos estos yacimientos parecen orbitar alrede-
dor del embalse de Abarquete y su zona irrigada. 
Dicho embalse beneficia en la actualidad, por medio 
de una bomba eléctrica, a unas 40 hectáreas de 
terreno principalmente dedicadas a la vid y a la siem-
bra de cereal. Originalmente el embalse se alimentaba 
de una mina de agua que lo surtía de agua a través de 
un túnel desde el acuífero hasta el embalse (Gerrard y 
Gutiérrez 2018). Posteriormente se abrió un qanat, 
que nace allí mismo y junto a la mina; el qanat ha sido 
fechado y estudiado en detalle, situándose su cons-
trucción en el período tardomedieval (Gerrard 2011; 
Bailiff et al. 2015). Está integrado por una galería sub-
terránea excavada manualmente en la roca arcillosa 
natural, y se abre con respiraderos verticales (o pozos) 
de los que todavía conserva seis, regularmente espa-
ciados, que dan nombre a esta zona. 
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Figura 2. Densidades de material recogido durante las prospecciones arqueológicas (para metodología ver Gerrard 
y Gutiérrez 2012).
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Las altas concentraciones de material romano 
identificadas durante la prospección arqueológica 
(con densidades de 724, 722 y 560 fragmentos cerá-
micos por hectárea) se localizan dentro de la zona irri-
gada por Abarquete y especialmente en la zona inme-
diata a la mina de agua, al sureste del embalse, donde 
hay una clara concentración de material en tres par-
celas conlindantes. Esto podría sugerir que la extrac-
ción de agua en este paraje se remonte ya a época 
romana.

En cuanto a la cerámica visigoda, algunas de las 
densidades de material recogido son muy altas, con 
concentraciones destacadas en la parcela contigua a 
la que excavamos en el 2017 por ejemplo (781 frag-
mentos por hectárea), donde se ha registrado la den-
sidad de cerámica visigoda más alta de toda la zona 
prospectada. En la parcela donde se realizó la exca-
vación la densidad fue casi la mitad (291 frag/ha) que 
la registrada para la parcela contigua. Otras concen-
traciones de material de esta misma época se han 
detectado alrededor de la zona irrigada por Abarquete 
y sobre todo en zonas elevadas circundantes. 

En lo alto de la colina donde se sitúa el yacimiento 
excavado y a unos 100 m del mismo se han locali-
zado restos de un pavimento hidráulico en el aflora-
miento rocoso; su función es desconocida, pero 
podría estar relacionado con la recogida y conduc-
ción de agua vertiente abajo o tal vez sean simple-
mente los restos de un edificio ya desaparecido. 
También sobreviven restos de un posible torreón en 
la parte alta de la misma colina, en una zona algo 
más elevada, de cronología indeterminada pero 
posiblemente islámica. Sería similar a otro del que 
también quedan vestigios en el extremo de un espo-
lón en el cabezo de Aguilar, al oeste de Albarquete; 
es un pequeño torreón ahora muy afectado por el 
parque de molinos eólicos allí instalados, aunque los 
restos de cerámica islámica que se han observado 
en la ladera parecen confirmar en este caso la anti-
güedad de la construcción. 

Como complemento a los trabajos de prospección 
se realizaron también prospecciones geofísicas en el 
2017 (Fig. 3) que a su vez permitieron identificar varias 
líneas que parecían corresponder a construcciones 
diversas (Gutiérrez et al. 2017). Las catas de la exca-
vación se situaron para comprobar estos resultados.

Además de los restos arqueológicos hay referen-
cias documentales a Avarcher en los siglos XII y XIII. 
La primera es de 1197, cuando el rey Pedro II de Ara-
gón confirma la permuta de Avarcher por el castillo y 
lugar de Pradilla. Entonces se denomina ‘lugar’ (loco), 
lo tenía Isabel, viuda de Etio de Pradilla, y se dice estar 
limitando con Bureta, Fuendejalón, la torre de Avar-
cher y con el término de Alberite (Alvira 2010, I, 247, 

número 106). El hecho de que se denomine ‘lugar’ 
indica que el asentamiento no era un núcleo de pobla-
ción organizado. La referencia a una torre es intere-
sante como lo es el hecho de que ésta quedara fuera 
de la permuta y la retuviera el rey. En el siglo XIII el 
topónimo Avarquer se cita en un documento que fija la 
frontera entre las diócesis de Zaragoza y Tarazona 
(Aguilera y Blasco 2004b, 356). El topónimo medieval 
es una forma arcaica del nombre moderno de Abar-
quete y parece referirse a toda esta zona centrada en 
el embalse y su área irrigada, incluyendo también la 
zona actualmente denominada Los Pozos, al sur del 
embalse.

Las excavaciones

La excavación arqueológica tuvo lugar en julio del 
2017, con un equipo de diez arqueológos. Se abrie-
ron dos catas C y P en la parcela 38 del polígono 15 
(Fig. 4). La finca está en la ladera de un monte bajo 
(hoy coronado con molinos eólicos) y en la actuali-
dad está yerma. 

CATA C

Esta cata se situó en la parte alta de la ladera en la 
intersección de dos anomalías identificadas en las 
prospecciones geofísicas, en lo que parecía ser un 
edificio rectangular. La cata abierta inicialmente midió 
10 por 2 metros, pero fue ampliada con posterioridad 
hacia el oeste con un cuadrado adicional de 5 por 5 
metros (Fig. 4).

Fase 1: depósitos coluviales y cultivo

Por debajo de la tierra de cultivo [C1] se encontró 
un nivel ceniciento gris, duro, en el centro de la cata 
[C2]. De orientación plana y horizontal, su superficie 
había sido claramente afectada por el labrado, que 
había dejado surcos paralelos a 40 cm de distancia 
unos de otros, y a unos a 25 cm de profundidad desde 
la superficie actual. No se encontraron apenas restos 
salvo fragmentos de yeso de un pavimento [C10] que 
se descubrió por debajo de este nivel y que habían 
sido arrancados por el arado. Unidades estratigráfi-
cas (UE) en esta fase 1: [C1], [C2].

Fase 2: el pozo de hoguera y los cimientos

Hogar/pozo de hoguera

Bajo [C1] y [C2] y en el extremo este de la cata, se 
encontró una nítida mancha cenicienta que pudo deli-
mitarse como un relleno [C4] que estaba colmatando 
un gran pozo relacionado con una hoguera (Fig. 5). 
Este pozo había sido creado cortando una depresión 
[C6] a modo de gran cuenco en un pavimento de yeso 
de color crema [C10]. 
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Figura 3. La prospección geofísica (arriba) y su interpretación (abajo).
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Figura 4. Situación de las catas excavadas en el 2017 en la parcela 38.

Figura 5. Las marcas del arado profundo, visibles en toda la cata, en [C2]; los restos cenicientos de la gran hoguera se apre-
cian claramente bajo las escalas. 
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El pozo de la hoguera tenía una forma ovalada y en 
su relleno se recuperó abundante cerámica gris hecha 
a mano y restos de fauna, incluidas varias vértebras 
de vaca en conexión anatómica. El pozo fue excavado 
en cuatro secciones [4A, 4B, 4C y 4D] y la tierra fue 
cribada en su totalidad (Fig. 6). Además, se tomaron 
muestras de tierra para flotación, estudio arqueobotá-
nico y datación por carbono 14.

Por debajo de [C4] se excavó [C5], un nivel gris 
oscuro más arenoso que también contenía abundante 
carbón y fragmentos de yeso suelto en la base del 
hogar (Fig. 7); las fechas obtenidas por carbono 14 de 
este nivel lo sitúan entre mediados del siglo VI y 
mediados del VII. Alrededor del hogar se hallaron 
diversos bloques sueltos de yeso [C56] que parecen 
resultar de la limpieza, vaciado y reutilización del pozo 
de la hoguera (Fig. 6).

El suelo de yeso [C8] y [C9] se había acondicio-
nado en el lado oeste de la hoguera, más o menos en 
el centro de la cata. El pavimento fue cortado [C12] y 
reconstruido con arcilla batida dura [C10] que conte-
nía abundates fragmentos pequeños de yeso. Parece 
que representa un esfuerzo deliberado de romper el 
suelo de yeso existente y reformarlo con arcilla para 
crear un fondo resistente en la base del hogar. El 
extremo oeste de [C10] tiene forma irregular y ahora 
está dañado por la acción del labrado profundo. 

Por debajo de [C10] se encontraron unas cenizas 
grises [C62], por debajo de éstas había una arcilla 
anaranjada [C66], y por debajo de ésta un nivel de car-
bón vegetal [C60] muy similar a [C25] (Fig. 8).

La UE [C10] no continuaba hacia el lado este del 
hogar sino que se fundía con [C14], una arcilla dura 
marrón que formaba el borde del pozo de la hoguera en 
la mitad este del mismo (Fig. 8). [C14] aportó cerámica, 
restos de fauna y pequeños fragmentos de yeso. En 
algunas partes era simplemente arcilla pura, naranja y 
muy homogénea, fina y sin haber estado afectada por 
el fuego [C59]. Por debajo de [C14] se encontró [C19], 
un nivel compacto naranja-gris, y [C18/46], un nivel 
marrón rojizo que es la base cóncava del hogar alrede-
dor de [C10] y donde éste ya no existe.

En resumen, la base del hogar está formado por 
[C10] en el extremo oeste que evoluciona en [C18/46] 
hacia el centro y lado este del hogar. Aquí se construye 
o refuerza el borde del hogar con [C19] y [C14]. Hacia el 
lado norte, el borde del hogar lo constituye [C55].

La excavación no pudo aclarar si el hogar repre-
senta la última fase del relleno de un pozo mucho 
más profundo para una hoguera [C61], o si simple-
mente se trata de los restos de una una fase de uso 
mucho más tardía. UE en esta fase 2: [C4], [C5], [C6], 
[C10], [C12], [C14], [C18/46], [C19], [C55], [C56], [C59], 
[C62], [C66].

Los cimientos

Por debajo de [C2] y en el lado oeste de la cata se 
identificó una zanja [C7] de fondo plano y lados verti-
cales, de 65-71 cm de ancho por 70 cm de profundi-
dad. Los suelos de yeso [C8/9/11/13] estaban a ambos 
lados de la zanja (Fig. 9). La zanja representa un muro 
robado.

Su relleno se excavó en dos áreas y dada la falta 
de visibilidad acrecentada por las reducidas dimen-
siones del espacio, los sedimentos que rellenaban la 
zanja se excavaron juntos y se agruparon en las UE 
[C3] hacia el centro de la cata y [C16] en el extremo 
norte de la cata. El relleno [C3] produjo cerámica 
gris, fragmentos de adobe, carbones, fragmentos de 
suelo de yeso, y yeso blanco. En la sección AB se 
pudieron apreciar varios niveles de colmatación: 
[C32], un nivel ceniciento gris fino, con algún carbón 
y pequeños fragmentos de mortero (seguramente 
equivalente a [C29]), sobre [C33] que es un relleno 
ceniciento marrón, con carbones más abundantes y 
algo más grosero que [C32], sobre el nivel inferior 
[C34], un nivel marrón rojizo con algún carbón pero 
sin yeso alguno. Estas tres UE se excavaron juntas 
con el número [C3], ya que la secuencia de suelos de 
yeso y arcillas naturales sólo se pudo observar en la 
sección.

La otra sección CD en el centro de la cata tam-
bién produjo tres niveles distintos: [C35] era un 
sedimento fino gris con algún fragmento de carbón 
y de yeso de hasta 10-15 cm. Estaba sobre [C36], 
un nivel marrón claro con carbones. En el fondo 
estaba [C37], de color marrón rojizo con algún car-
bón pero sin yeso, directamente sobre la base natu-
ral [C38] (Fig. 10). 

Hacia el norte de la zanja y en la sección EF de 
[C16] se hallaron igualmente tres niveles: [C39], el 
superior, un sedimento gris fino con fragmentos de 
yeso, [C40] un nivel gris-marrón con carbón, y en la 
base [C41], una tierra gris rojiza con carbones pero sin 
yeso y que apenas se podía distinguir de [C40]. En la 
sección GH de [C16] se excavaron dos niveles de 
relleno: [C42], un nivel gris fino, dificil de destinguir del 
nivel de la base [C43] que era marrón, con capas de 
arcilla roja y algún carbón (Fig. 10). 

En resumen, los rellenos de esta zanja desde 
arriba hasta abajo eran: [C42] y su equivalente [C39], 
[C35] y [C32]; en la base estaban [C37], [C41], [C34], 
[C43]. Los rellenos del centro eran [C36], [C40], [C43] 
and [C34]. 

El lado norte de la zanja, [C16] también produjo 
carbones y fragmentos de yeso y de aquí se recogie-
ron muestras de tierra. 

En el extremo sur de la zanja [C7] el suelo de 
yeso estaba muy dañado y se encontraba roto en 
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Figura 6. Plano de la cata C en sus dimensiones finales y con las principales UE encontradas.

Figura 7. Secciones en el centro del gran pozo de hoguera.

Figura 8. Sección EO de la cata C, mostrando el gran pozo de hoguera [C6] al este y la zanja de cimientos desmontados 
[C7] al oeste.
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Figura 9. La cata C con la zanja [C7] y el pozo de hoguera excavado.

Figura 10. Las secciones excavadas en el relleno de la zanja 
[C7] y los niveles de suelos encontrados (DA).

numerosos fragmentos. En esta zona fue más difí-
cil identificar los límites del suelo del yeso. El 
depósito superior del relleno de la zanja consistía 
aquí en una mezcla de [C2] y de tierra gris ceni-
cienta. Por debajo de este relleno superior estaba 
[C29] que contenía abundantes fragmentos de 
yeso rosáceo (Fig. 11). 

Estos fragmentos bien pudieron ser simple-
mente pedazos rotos y dispersos por la acción del 
arado, incorporados así a este nivel, a no ser que 
hubieran sido rotos intencionalmente y arrojados 
al relleno de la zanja. Esta última opción parece 
ser la más probable, ya que estos yesos se encon-
traron también en la base del «muro» junto a [C64] 
(Fig. 12).

El relleno inferior de la zanja [C44] era una tierra 
blanda y limosa con yesos y carbones, muy similar en 
textura y contenido a [C29]. El corte de la zanja col-
matado por [C29] es [C30], que había rebasado los 
lados verticales originales para el muro [C7] (Fig. 13). 
UE en esta fase 2: [C3], [C7], [C16], [C17], [C29], 
[C30], [C32], [C33], [C34], [C35], [C36], [C37], [C39], 
[C40], [C41], [C42], [C43], [C44].
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Figura 11. La esquina suroeste de la cata C, donde se aprecia la rotura en numerosos fragmentos del suelo 
de yeso rellenando la parte superior de la zanja [C7].

Figura 12. La sección PQ mostrando el relleno sur de la zanja [C7]. 

Figura 13. Los tramos excavados en el relleno de la zanja [C7], visto desde el extremo norte de la cata C.
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Agujero de poste

En el lado oeste de la cata se halló un agujero de 
poste [C20] con su relleno [C21] (Figs. 14 y 15) que 
había sido excavado a través del suelo de yeso [C8], 
tenía forma ovalada (60 por 50 cm de diámetro) y 15 
cm de profundidad; habría podido acomodar un poste 
de diámetro aproximado de 30cm. El relleno estaba 
formado por pequeñas lajas de arenisca roja del 
Bundsanstein, dispuestas alrededor del borde, posi-
blemente para sujetar el poste en posición erguida. 
Por su color gris/negro parece que las piedras se que-
maron en algún momento. UE en esta fase 2: [C20], 
[C21].

La esquina sureste

En la esquina sureste de la cata se halló un corte 
irregular [C22] excavado directamente en la roca natu-
ral. Estaba lavado con un mortero de 1.5 cm de grosor 
[C23], que recubría los lados y la base del mismo. 
Estaba colmatado por la arcilla blanquecina dura 
[C24]. Este corte tenía 55 cm de profundidad y no se 
pudo excavar en su totalidad ya que desaparecía más 
allá de los límites de la cata. Su función no se pudo 
determinar, pero indica que el yacimiento es mucho 
más grande de lo excavado en esta cata. UE en esta 
fase 2: [C22], [C23], [C24].

Fase 3: colmatación en la esquina sureste

Una de las unidades estratigráficas que se pudo 
excavar hasta la roca natural se localizó en el extremo 
este de la cata. Sus dos secciones este-oeste y norte-

sur que se pudieron dibujar. En la norte-sur figura una 
secuencia de niveles (Fig. 16): [C54], [C52], [C53], col-
matando un corte [C61] excavado a través del nivel 
gris [C60] que está por debajo de [C10]; el corte está 
debajo del hogar [C18/46]. [C54] es un nivel de tierra 
suelta gris-naranja y se cribó en seco en su totalidad; 
produjo abundante cerámica y restos de fauna, con 
grandes fragmentos de carbón, algún yeso/mortero y 
piedras areniscas como las de [C21], igualmente que-
madas. Por debajo de [C54] se halló [C52], un nivel 
gris ceniciento con abundante carbón, cerámica, res-
tos de fauna y algún fragmento de vidrio también. Por 
debajo se encontró [C53], que no pudo excavarse en 
su totalidad. UE en esta fase 3: [C52], [C53], [C54], 
[C63].

Fase 4: colmatación de una cavidad  
(¿silo/habitación?) 

La línea del corte [C61] se pudo seguir hacia el 
oeste y hacia el centro de la cata por donde giraba 
hasta describir una planta sub-rectangular. Repre-
senta una cavidad de función desconocida, tal vez 
un gran silo o tal vez un pequeño edificio enterrado 
(tipo sunk feature building; Vigil-Escalera 2000), 
pero no se pudo excavar en su totalidad ya que des-
aparecía tras el límite de la cata y debe de continuar 
más allá, hacia el este. El corte [C61] tenía un borde 
plano y un perfil acentuado hacia la base. El relleno 
de la base era [C63], aunque debido al limitado 
espacio, no se pudo excavar más allá de este nivel 
(Fig. 8). UE en esta fase 4: [C61].

Figura 14. El agujero de poste [C20] con las piedras areniscas quemadas. Figura 15. Detalle de los restos del 
poste excavado [C20]. 
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Figura 16. Sección y vista general de la zona de colmatada en la esquina sureste de la cata.

Fase 5a: el suelo de yeso más reciente

Casi cubriendo por completo la cata se encontró 
un suelo de yeso rosáceo que fue descubierto en 
varias zonas aisladas unas de otras y a las que se les 
identificó con diversas UE: [C67] en la esquina noreste 
de la cata; [C8] al oeste de la zanja [C7], marcado aquí 
por los visibles arañazos del arado; [C9] al este de la 
zanja [C7], también con claras marcas del arado. Este 
suelo estaba sellando un nivel de arena pura [C11], 
más grueso en algunas zonas que en otras (con 6 cm 
en el centro de la cata), y casi ausente en el lado sur de 
la cata donde el suelo [C9] se asentaba directamente  
sobre [C25]. [C25] era un nivel blando, gris, con abun-
dantes carbones, igualmente de grosor variable, que 
se extendía por todo el lado oeste de la excavación 
(Fig. 9, sección DA). Parece ser un nivel de ocupación, 
o más probablemente una nivelación a modo de pre-
parado sobre el que colocar el suelo de yeso. En el 
centro de la cata parece ser el mismo nivel que [C15].

Asociados a este pavimento de yeso había origi-
nalmente dos muros. Uno de ellos fue robado y sólo ha 
quedado la zanja de sus cimientos [C7], de lados verti-
cales y fondo plano. No se halló material alguno de 
construcción relacionado con este paramento, que 
pudo haber sido construido de adobes o tal vez de 

piedra. En sentido perpendicular a [C7] y juntándose a 
éste en la esquina sureste de la cata, se halló un muro 
de posible yeso/tapial de color marrón [C64/65]; su 
textura era muy fina, tal vez demasiado fina para ser 
tapial, con alguna mota de carbón (Fig. 10). Alguno de 
los fragmentos hallados en el relleno [C29] de la zanja 
parecen derivar de aquí, ya que son idénticos en tex-
tura, color y composición. La zanja en la que este con-
junto de yesos se había consolidado sólo era visible 
durante un tramo corto en el extremo este de la cata, 
lo suficiente para confirmar que se dispuso en ángulo 
recto a la zanja del otro muro, pero insuficiente para 
determinar si realmente se trataba de un muro y cuales 
eran sus dimensiones. UE en esta fase 5: [C7], [C8], 
[C9], [C11], [C15], [C25], [C64/65], [C67].

Fase 5b: un suelo de yeso más temprano

En las secciones excavadas en la zanja [C7] se pudo 
observar la existencia de un suelo anterior al rosáceo. En 
el lado oeste de la zanja, [C13/51] se encontraron los res-
tos de un suelo de yeso blanco que está al mismo nivel 
que [C8], lo que sugiere que [C8] es un parcheado de un 
suelo anterior (Figs. 6 y 9). La secuencia aquí, de arriba 
abajo, es la siguiente: [C8] suelo de yeso, [C11] nivel de 
arena debajo de dicho suelo, [C31] tierra cenicienta, 
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[C13] suelo anterior de yeso blanco. Tal sucesión implica 
una larga secuencia de ocupación.

Por las alteraciones posteriores observadas en la 
zona este de la cata parece evidente que el suelo fue 
levantado o destruido aquí, y ahí mismo se han acu-
mulado algunos sedimentos grises, y también hay tro-
zos de yeso colocados para crear la base del pozo de 
la hoguera. La secuencia se apreciaba claramente al 
este de la zanja [C7], donde se sucedieron de arriba 
abajo: [C9] suelo de yeso, [C11] arena roja, [C25] nivel 
ceniciento, [C26] suelo de yeso, [C27] arena roja, [C28] 
arcillas naturales de colores crema-blanco (Fig. 10, 
sección DA). Las fechas obtenidas aquí [C27] por car-
bono 14 son de mediados del siglo VI a mediados del 
siglo VII. Este resultado nos permite afinar la fecha de 
la base de la hoguera en [C5], por encima de [C27], de 
la que se obtuvieron fechas también muy similares 
como se ha mencionado anteriormente. UE en esta 
fase 5: [C13/51], [C26], [C27].

Fase 6: depósitos prehistóricos (?)

Se excavó junto al testigo oriental un silo [C58] 
poco profundo que estaba colmatado con un relleno 
[C57] (Figs. 8 y 15). El corte [C58] tenía forma de 
cuenco y sólo pudo ser excavado parcialmente ya 
que continuaba más allá de los límites de la cata. 
Sobre dicho silo se encontraron varios niveles [C50] 
semi-naturales, laminados, que discurrían por 
encima de la roca natural. Éstos fueron interpreta-
dos como niveles coluviales y lavados procedentes 
de la ladera, aunque también se apreció una línea de 
carbón entre ellos. Estos niveles sólo produjeron 
escasos restos de fauna animal. UE en esta fase 6: 
[C50], [C57], [C58].

Fase 7: geología y niveles naturales

La roca y geología natural consisten en arcillas de 
color marrón pálido [C28/38].

UE en esta fase 7: [C28], [C38].

Estratigrafía

C1- suelo actual
C2- sub-suelo grisáceo
C3-sección en la zanja de cimentación del muro
C4-relleno del pozo de la hoguera 
C5-relleno en la base del pozo de la hoguera
C6-corte para la hoguera, relleno con C5 y C4
C7 = C30-corte para la zanja de cimentación del muro 

expoliado
C8-suelo de yeso
C9- suelo de yeso
C10- suelo de yeso y arcilla alterado bajo la hoguera
C11- nivel de arena roja de preparado por debajo del suelo 

de yeso C9
C12- corte de [C10] en su lado oeste
C13=51-suelo de yeso al oeste de la zanja de cimentación 

del muro
C14- arcilla marrón, muy dura, haciendo de hogar para la 

hoguera en su lado este
C15- nivel de ocupación gris, tal vez equivalente a [C25] 
C16- sección en la zanja de cimentación del muro [C7]
C17- relleno de la zanja de cimentación del muro [C7]
C18=C46 base de la hoguera
C19- nivel compacto naranja-gris, parte del lado este de la 

hoguera
C20- corte del agujero de poste, relleno con [C21]
C21- relleno del agujero de poste [C20] 
C22- corte de una cavidad en la esquina sureste, relleno con 

[C24]
C23- lavado de la cavidad en la esquina sureste 
C24- relleno de [C22] 
C25- nivel de ocupación/preparado gris con carbones bajo 

el suelo de yeso [C9]
C26- suelo de yeso al este de la zanja debajo de [C9] y [C11]
C27- nivel de arena roja debajo de [C26]
C28- arcilla natural 
C29- relleno de la zanja [C7], con fragmentos de yeso, tal vez 

relacionado con [C64/65]
C30 =C7- corte de la zanja de cimentación del muro expoliado

C31- nivel gris ceniciento al oeste de la zanja de cimenta-
ción, bajo el suelo de yeso [C8] y de la arena roja [C11]

C32- relleno de la zanja [C7]
C33- relleno de la zanja [C7]
C34- relleno de la zanja [C7]
C35- relleno de la zanja [C7]
C36- relleno de la zanja [C7]
C37- relleno de la zanja [C7]
C38- roca natural
C39- relleno de la zanja [C7]
C40- relleno de la zanja [C7]
C41- relleno de la zanja [C7]
C42- relleno de la zanja [C7]
C43- relleno de la zanja [C7]
C44- relleno de la zanja [C7]
C45- no utilizado
C46=C18
C47- nivel de relleno
C48- nivel de relleno
C49- nivel de relleno
C50- arenas laminadas semi-naturales
C51=13- suelo de yeso
C52-nivel de relleno cortado por [C61]
C53-nivel de relleno cortado por [C61]
C54-nivel de relleno de [C61]
C55- borde de la hoguera en su lado noreste
C56- fragmentos de yeso agrupados alrededor del borde del 

pozo de la hoguera
C57- relleno del elemento prehistórico [C58]
C58- corte del elemento prehistórico [C57]
C59- arcilla naranja pura debajo de la hoguera
C60- nivel gris de carbones, posiblemente equivalente a [C25]
C61- corte bajo el pozo de la hoguera, posiblemente una 

hoguera anterior 
C62- ceniza gris debajo de [C10]
C63- relleno basal del pozo de la hoguera [C61]
C64- muro de tapial/yeso en la esquina sureste de la cata 
C65- muro de tapial/yeso en la esquina sureste de la cata 
C66- arcilla naranja, blanda, debajo de [C62] bajo la hoguera
C67- restos de suelo de yeso en la esquina noreste de la cata
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CATA P

La cata P midió 10 por 2 metros, se abrió a mitad 
de ladera sobre unas anomalías detectadas en la 
prospección geofísica, en una zona que aparentaba 
ser una estructura rectangular que discurría hacia la 
parte oeste de la parcela. Las dimensiones finales de 
la cata quedaron en 10 por 1.5 m al dejarse parte sin 
excavar dada la profundidad alcanzada.

Fase 1: depósitos coluviales y cultivo

Bajo la tierra de cultivo actual [P1], de unos 25 cm 
de espesor, se halló un nivel de sub-suelo con frag-

mentos cerámicos, de fauna y carbones [P2], en el 
cual se distinguían perfectamente por toda la cata las 
huellas del arado profundo, de 1-2 cm de profundidad 
(Fig. 17). [P3], por debajo de [P2], una tierra de color 
marrón oscuro con numerosas raíces y algún carbón, 
es un nivel de coluvio que había discurrido por la 
ladera. Desde la superficie del terreno actual hasta la 
base de este depósito coluvial había unos 60 cm de 
potencia. UE en esta fase 1: [P1], [P2], [P3].

Fase 2: abandono y re-aprovechamiento

Debajo del coluvio [P3] se hallaron dos niveles, [P4] 
y [P9], en el lado norte de la cata que parecen ser res-

Figura 17. Sección y plano de la cata P. 

Figura 18. Restos del desmontado de un muro [P6/7/8] reposando sobre el silo/foso [P37]. 
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tos de estratos dejados tras haberse expoliado las pie-
dras de varios muros. [P4] era un nivel gris ceniciento 
asentado sobre el suelo [P5], mientas que [P9] era un 
sedimento más extenso cubriendo la parte central de la 
cata y apoyándose contra el muro [P10]; [P9] cubría 
parte de las piedras del escombro que quedó tras des-
montar dicho muro y representa un nivel grueso de alu-
vio que se ha acumulado arrastrado por la ladera.

También en la parte norte de la cata se hallaron 
varias piedras inclinadas [P6/7/8], por lo general de 

gran tamaño (45 x 45 x 25 cm) que no estaban in situ, 
pero posiblemente pertenecieran al muro desmon-
tado (Figs. 17 y 18). Una de ellas [P6] parecía haber 
sido trabajada, ya que tenia las caras alisadas y 
forma sub-rectangular. No se encontró zanja alguna 
para la cimentación de un posible muro donde se 
hallaron dichas piedras y es más posible que repre-
senten restos de escombro y desmontado de una 
pared.

UE en esta fase 2: [P4], [P6], [P7], [P8], [P9], [P36].

Figura 19. Los rellenos del silo/foso [P37] vistos en sección. 

-[P39] subnivel arcilloso verdoso, en el lado sur, donde se 
diferencia claramente de [P40],

-[P44] subnivel amarillento, orgánico, sólo visible en la sec-
ción oeste,

-[P15] subnivel arcilloso blando, con abundante carbón y 
líneass orgánicas verdes,

-[P46] subnivel arenoso suelto, con motas blancas,
-[P42] subnivel arcilloso fino, rosáceo-amarillento,
-[P43] mancha de carbón,
-[P17] arcilla blanda blanca
-[P18] subnivel de carbón
-[P19] arcilla blanda blanca
-[P16] arena blanda amarillenta en la parte norte del silo
-[P20] subnivel de carbón
-[P21] subnivel blando amarillento-marrón

-[P22] subnivel de carbón 
-[P23] subnivel blando amarillento-marrón
-[P24] subnivel rojo grisáceo con carbones
-[P25] subnivel de carbón
-[P26] sedimento suelto gris con motas de carbón
-[P27] subnivel arenoso marrón, laminado, con carbones
-[P28] subnivel arenoso con motas blancas y carbones
-[P29] arcilla marrón clara similar a [P27], pero más compacta
-[P30] subnivel arenoso muy similar a [P28] 
-[P31] arcilla marrón clara similar a [P29] y [P27]
-[P32] subnivel grueso gris, con arena suelta y abundante 

carbón, con motas blancas y con un adobe semi-
intacto en el extermo norte del silo

-[P33] subnivel arenoso
-[P34/35] subnivel de arcilla en la base de [P37].
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Fase 5: ocupación

Centro de la cata

Al sur de [P37], aproximadamente en el centro de la 
cata y debajo de [P40], se halló un muro [P48] del que 
sólo sobreviven varias piedras de sus cimientos. Entre 
dicho muro [P48] y el silo/foso [P37], debajo de [P40], 
se halló [P47/400], una superficie gris-verde oscura. Por 
debajo de ésta se encontró [P50] un nivel gris verdoso 
ceniciento que no pudo excavarse dada la limitada 
anchura de la cata. Al sur del muro [P48] se hallaba una 
arcilla marrón [P49] debajo de [P40] y sobre la superfi-
cie [P50]. Como se puede comprobar en sección, el silo 
[P37] is posterior al muro [P48] y a su suelo [P50].

Extremo sur de la cata

Aquí se hallaron los restos de un gran muro [P10], 
de 105 cm de ancho, formado por dos líneas paralelas 
de piedras parcialmente trabajadas que giraban en 
ángulo recto hacia el norte. El extremo este no se con-
servaba y tal vez fue desmontado para reaprovechar la 
piedra. Sólo se conservaban dos hiladas de piedras 
hasta una altura de 75 cm. La UE [P11] era un nivel are-
noso gris que produjo cerámicas grises. El alto conte-
nido en pequeños carbones parece apuntar a la exis-
tencia de un hogar en las cercanías. [P11] se asentaba 

Fase 3: silo/foso P37

En la parte norte de la cata se halló un nivel muy 
compactado [P5] con una superficie muy dura de 
color gris blanquecino. Se asentaba directamente 
sobre el relleno [P14] más alto de un silo que había 
sido cortado [P45] en la parte superior de otro más 
grande [P37]. Estos dos niveles parecen ser para 
sellar el silo/foso [P37].

En el extremo oeste de la cata, el corte [P38] defi-
nía un silo poco profundo de forma elíptica, relleno 
con [P12], un nivel arenoso marrón grisáceo, que pro-
dujo cerámica, carbón, fauna y piedras. Sólo se 
excavó su mitad este. Parece que se trata de un 
pequeño basurero que había sido abierto en el nivel 
superior del silo/foso [P37].

El silo/foso [P37] era grande, de 3 metros de 
ancho, fue excavado hasta una profundidad de 1.10 
metros. Tenía una base curva en forma de U y lados 
más o menos rectos, recortados en la roca natural 
[P41]. Dada la escasa anchura de la cata, no se pudo 
excavar en su totalidad y fue imposible definir si se 
trataba de un silo o del extremo final de un foso más 
largo. Estaba relleno de numerosos subniveles de 
poco espesor superpuestos casi horizontalmente (de 
arriba abajo) (Figs. 17 y 19):

Los rellenos de [P37] son más gruesos hacia la 
base; la mayoría aparentan estar dispuestos horizon-
talmente en la sección norte-sur (Fig. 20), aunque la 
dirección del flujo es de este a oeste, es decir, ladera 
abajo. Los rellenos parecen ser muy repetitivos, como 
si se hubieran formado tras una acción periódica (por 
ejemplo, estacional; o del uso de una letrina), o de una 
acción rápida que ha acumulado dos tipos de mate-
rial: uno blando con abundante carbón, y otro una 
arcilla más dura blancuzca. El origen de estos depósi-
tos está por determinar; tal vez sean desechos de 
alguna labor artesanal (de horno), o natural (erosión de 
la ladera). La fecha obtenida carbono 14 del contexto 
[P29/30] coincide con las anteriores mencionadas en 
la Cata C. UE en esta fase 3: [P5], [P12],[P14], [P15], 
[P16], [P17], [P18], [P19], [P20], [P21], [P22], [P23], 
[P24], [P25], [P26], [P27], [P28], [P29], [P30], [P31], 
[P32], [P33], [P34/35], [P37], [P38], [P39], [P42], [P43], 
[P44], [P46], [P51], [P52] and [P53]. 

Fase 4: abandono 

El silo/foso en la parte norte de la cata corta 
[P40] al sur del mismo. Este nivel está encima del 
muro [P48], demostrando claramente que el muro ya 
no era visible cuando se abrió el silo/foso. El nivel de 
arcilla dura roja [P40] debió de acumularse antes de 
que se excavara el silo/foso [P37]. UE en esta fase 4: 
[P40].

Figura 20. Los rellenos del silo/foso [P37] vistos en sección. 
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sobre una superficie marrón [P13], también rica en car-
bón. No se pudo excavar en su totalidad, pero parece 
equivalente a [P50]. La fecha obtenida por carbono 14 
de [P11] es de la segunda mitad del siglo VII, es decir, 
ligeramente posterior a las de la cata C.

Teniendo en cuenta las reducidas dimensiones de 
la cata y la complejidad de los elementos encontrados, 
no es fácil ofrecer una secuencia definitiva. Podemos 
afirmar que la fase 5, la más antigua, comprende el 
muro [P10] con las superficies [P13/50] y con el nivel de 
acumulación de carbones [P11]. El muro [P48] es posi-
blemente parte de la misma estructura, en cuyo caso 
[P49/400] sería de la misma fecha. Cuando se abrió el 
silo/foso [P37], el muro [P48] ya no tenía función alguna 
ni era siquiera visible, por lo que [P37] es posterior a 
dicha construcción. El elemento arqueológico más tar-
dío en esta cata es el expolio de los muros, cuyos res-
tos [P6/7/8, P4, P9] se asientan sobre [P37].

Dada la acumulación de los depósitos coluviales, 
de 60 cm de espesor, la estratigrafía aquí es lo sufi-
cientemente profunda como para que haya sobrevi-
vido la acción del arado profundo. La excavación 
sugiere la existencia de estructuras con muros de pie-
dra, suelos de arcilla batida, espacios con un uso 
doméstico con hogares, y un silo/foso posterior que 

desciende ladera abajo. UE en esta fase 5: [P10], [P11], 
[P13] [P48], [P47], [P49/400], [P50].

Datación directa 

Para confirmar las fechas de la estratigrafía y de 
los materiales hallados se analizaron por carbono 14 
varias semillas carbonizadas en el SUERC Radiocar-
bon Laboratory de la universidad de Glasgow, Reino 
Unido. Los niveles y resultados son los siguientes:

—[C5c] hueso de melocotón (SUERC-81225): 560-
610 cal. AD (68.2% probabilidad); 545-636 cal. AD 
(95.4% probabilidad),

—[C27] grano de trigo (SUERC-81226): 590-636 
cal. AD (68.2% probabilidad); 565-645 cal. AD (95.4% 
probabilidad),

—[P11] grano de trigo (SUERC-80216): 651-682 
cal. AD (68.2% probabilidad); 641-714 cal. AD (87.5% 
probabilidad),

—[P29/30] grano de trigo (SUERC-81227): 566-
616 cal. AD (68.2% probabilidad); 550-640 cal. AD 
(95.4% probabilidad).

Se intentaron analizar otras tres semillas ([P15], [P18], 
[P26]) pero no produjeron resultado alguno. Las fechas 
obtenidas confirman el período de uso de esta parte del 
yacimiento entre mediados del siglo VI y del VII. 

Estratigrafía 

P1- terreno de cultivo actual
P2- sub-terreno
P3- coluvio
P4- restos del desmantelado de muros 
P5- posible suelo, o superficie dura en la base del coluvio
P6- piedras inclinadas, restos del desmontado de un muro 
P7- piedras inclinadas, restos del desmontado de un muro
P8- piedras inclinadas, restos del desmontado de un muro
P9- nivel resultado tras haberse robado las piedras de 

muros anteriores 
P10- muro de piedra
P11- nivel rico en carbones, acumulado contra el muro [P10] 

y encima del suelo [P13]
P12- relleno de un pequeño basurero [P38], cortado dentro 

del silo/foso [P37]
P13- suelo al sur del muro [P10], posiblemente equivalente a 

[P50]
P14- pequeño basurero excavado dentro de [P37], con su 

corte [P45]
P15- relleno de [P37]
P16- relleno de [P37]
P17- relleno de [P37]
P18- relleno de [P37]
P19- relleno de [P37]
P20- relleno de [P37]
P21- relleno de [P37]
P22- relleno de [P37]
P23- relleno de [P37]
P24- relleno de [P37]
P25- relleno de [P37]
P26- relleno de [P37]

P27- relleno de [P37]
P28- relleno de [P37]
P29- relleno de [P37]
P30- relleno de [P37]
P31- relleno de [P37]
P32- relleno de [P37]
P33- relleno de [P37]
P34 =35 relleno de [P37]
P35=34
P36- arcilla debajo de la piedra [P8]
P37- corte del silo/foso 
P38- corte de un pequeño basurero dentro de P37, relleno 

con P12
P39- relleno de [P37]
P40- abandono/desmonte
P41- arcilla natural 
P42- relleno de [P37]
P43- relleno de [P37]
P44- relleno de [P37]
P45- corte de un pequeño basurero relleno de [P14], cortado 

dentro de [P37]
P46- relleno de [P37]
P47- superficie entre el muro [P48] y el silo/foso [P37]
P48- muro de piedra
P49- arcilla marrón al sur del muro [P48]
P50- nivel ceniciento verdoso debajo de [P47/400]
P51- nivel de ocupación ceniciento gris sobre [P50] y bajo 

[P400] 
P400 = 47
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Cerámica

La excavación de ambas catas produjo un con-
junto de 1117 fragmentos cerámicos que pesaron 18.6 
kg. Los totales por cata y contexto se pueden obser-
var en las figuras 21, 22 y 23.

El conjunto está dominado por cerámicas grises 
que se vienen considerando como visigodas, y cuya 
cronología en los siglos VI-VII se ha visto confirmada 
con esta excavación. Se han identificado tres tipos de 
pasta: B1, B2 y B3, siendo la B1 la que domina en 
todos los contextos de la excavación, mientras que la 
B2 y B3 son muy minoritarias (Fig. 24).

La cerámica de la pasta B1 está hecha a mano, 
generalmente es toda gris, aunque a veces puede 
presentar superficies más oscuras, rara vez tiene un 
núcleo marrón y en ocasiones tiene una superficie 
interior color crema. Las superficies están por lo 
general alisadas, y son visibles las huellas dejadas 

tanto por los dedos como por un instrumento rígido 
utilizado para ello, tal vez una media caña, espátula o 
algo similar. Este alisado ha servido para cubrir las 
inclusiones de la pasta, que de otra forma se asoma-
rían claramente en la superficie de la vasija. Así se ha 
conseguido una superficie exterior fina y homogénea, 
mientras que al interior son muchos los bultos no ali-
sados tan perfectamente. Este tipo de acabado es 
especialmente visible en la zona del cuello, donde se 
ha repasado la unión entre el borde y cuerpo de la 
vasija; el grosor en esta zona puede ser muy desigual. 
Las bases planas se han elaborado por separado, 
para ser adosadas después al cuerpo, en una unión 
que manifiesta numerosas imperfecciones (no. 2916). 
En algunos ejemplares son todavía visibles las deda-
das dejadas al construir la vasija a mano, con marcas 
de dedos verticales, extendiéndose desde el ángulo 
de la base hacia el cuello por la pared interior. Los 

Figura 21. Distribución de los tipos de cerámica procedentes de la cata C. 

Figura 22. Distribución de los tipos de cerámica procedentes de la cata P. 

Figura 23. Distribución de los tipos de 
cerámica procedentes de las muestras 
de tierra.
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Figura 24. Cerámicas de los siglos VI-VII. A: Fragmento de 
pasta B1, del context [C18] (no. 37841). B: Fragmento de 
pasta B2, del context [C14] (no. 3737), decorados con un 
motivo circular con retícula estampados en la superficie. 
C: Fragmento de pasta B3, del context [C46] (no. 3906).

perfiles encontrados durante la excavación resultan 
idénticos a aquéllos recogidos en superficie en los 
años 1970.

La pasta B1 contiene numerosas inclusiones, prin-
cipalmente grava fina, por lo general de color gris y 
negro, de entre <0.3 mm hasta 5.0 mm, con diversi-
dad de tamaños presentes en un mismo fragmento. 
En ocasiones también hay granos de cuarzo blanco, 
algunas motas blancas de caliza (a veces visibles y a 
veces quemados, visibles como vacuolas) y también 
puntos de mica. 

En cuanto a las formas, éstas son muy monótonas 
(Fig. 25). Dominan las ollas globulares de cuello exva-
sado, con perfil en S, con diámetro de entre 10 y 13 
cm, bordes lisos y bases planas. Las paredes suelen 
tener entre 6 y 9 mm de grosor, pero pueden alcanzar 
los 12 mm. También hay ollas/jarras con pico vertedor 
y un asa de cinta (con bordes quemados), además de 
ejemplares de olla con pitorro cilíndrico (Figura 25, no. 
3579).

Menos frecuente es la pasta B2, caracterizada por 
sus abundantes inclusiones de mica de hasta 6 mm. 
También gris y hecha a mano, produce formas de 
gruesas paredes (10-13 mm) que se desconchan fácil-
mente, con perfiles similares a los de la pasta B1. Dos 
ejemplares aparecen decorados con motivos circula-
res con retícula, estampados en la superficie (C5A 
3699 y C14 3737).

La pasta B3 es también una cerámica gris, hecha 
a mano, con abundantes inclusiones calcáreas de 
hasta 5 mm. Carece de inclusiones negras y también 
de cuarzo. Sus formas son similares a las anteriores, 
también de paredes gruesas. Sólo se han identificado 
15 fragmentos de esta pasta, repartidos en 3 contex-
tos y es muy posible que todos pertenezcan a una 
sola vasija [C46, C52, C54]. 

Se encontró además una pequeña cantidad de 
material cerámico romano (61 fragmentos, 634g) dis-
perso por la estratigrafía, incluyendo 4 fragmentos de 
tégula (240g) de los contextos [P15], [P26] y [C3], con 
pastas de tipo local, finas, naranjas y con inclusiones 
de chamota roja. En cuanto a la cerámica (57 frag-
mentos, 394g), se hallaron trozos gruesos de dolia en 
pastas similares a las de las tégulas, cerámicas finas, 
grises/negras y varias sigillatas hispánicas de los 
siglos I-III en [C1], siglos II-III (en [C3], [C16], [C54]) y 
siglos IV-V (en [C1] y [C46]). Es de destacar que en la 
superficie [C1] se ha encontrado alguna de éstas recor-
tada en forma rectangular; tal vez su talla hubiera ser-
vido de distracción, quien sabe si a algún pastor, una 
vez que el yacimiento ya fue abandonado. Ningún frag-
mento de material romano aparece aislado del material 
posterior y aparece aquí revuelto en niveles visigodos y 
posteriores. Dada la existencia de soleras de mortero 

hidraúlico (opus signinum) en lo alto del cabezo, es 
posible que el material proceda de ladera arriba.

También se encontraron 10 fragmentos de cerá-
mica islámica del tipo local, toda sin vidriar, con dos 
tipos de pasta: una (pasta M), de color rojo, con inclu-
siones de cuarzo, hecha a torno con paredes muy del-
gadas, representando ollas; y también una pasta 
blanquecina (Bl) con acanaladuras exteriores, fina, y 
con abundantes puntos de mica. Aparecen sólo en 
niveles superficiales (C1, C3, C16, P1, P3). Una de las 
vasijas (Bl) está quemada al exterior, demostrando 
que ha sido utilizada en la cocina.

Función

La mayoría de la cerámica visigoda son ollas que 
tienen restos de tizne o zonas quemadas en su super-
ficie lo que evidencia que han sido utilizadas para 
cocinar y calentar alimentos (Fig. 25). Las vasijas que 
tienen un asa en ocasiones también presentan estas 
marcas de uso, lo cual sugiere que pudieron ser utili-
zadas también con la misma finalidad.
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Una base plana P31 2916 se encontró con un agu-
jero hecho post-cocción, indicando que la vasija había 
sido adaptada para un uso secundario (desconocido). 
Parte de su base estaba quemada, y también la parte 
superior que sobrevive, a partir del agujero hacia 
arriba (Figura 25, no. 2916). 

Salvo esta pieza, no se han encontrado cerámicas 
especializadas que pudieran haber sido empleadas 
en la fabricación de queso, como por ejemplo los 
coladores para drenar el cuajo.

Distribución estratigráfica

La cerámica de la pasta B1 es muy uniforme, tanto 
en su composición como en sus perfiles, y se ha 
encontrado por toda la estratigrafía de ambas catas. 
Aparece en el nivel [C27], un depósito de nivelación de 
arena roja bajo los suelos de yeso, que descansa 
directamente sobre la roca natural. Restos carboniza-
dos de este nivel fueron fechados por carbono 14 y 
produjeron una fecha de 565-645 cal. AD (95.4% pro-

Figura 25. Cerámicas de los siglos VI-VII de la pasta B1. 
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babilidad) (SUERC-81226) que ayuda a datar tanto la 
estratigrafía como el material cerámico. El mismo tipo 
de cerámica aparece en los niveles [C53], también 
asentados directamente sobre la base natural, y en 
[C52]. Estos dos contextos son los más profundos en 
una serie de acumulaciones casi horizontales y fueron 
cortados para la excavación de un gran pozo para 
fuego u hoguera [C61]. La hoguera parece tener dos 
fases [C61] y [C6], pero todos los niveles que rellenan 
este espacio (por ejemplo [C5], [C18], [C46], [C54]) y 
aquéllos que han sido cortados para hacer las hogue-
ras ([C14], [C52], [C53]) contienen el mismo tipo de 
material cerámico, habiéndose localizado en esta 
zona la mayor concentración de cerámica excavada. 
El nivel que colmataba la hoguera más reciente [C4] 
produjo casi 600 fragmentos de cerámica B1 (47% de 
todos los fragmentos recogidos). Debajo de éste, [C5] 
en la base de la hoguera, se halló un conjunto de 58 
fragmentos de la misma cerámica. Las fechas de car-
bono 14 para [C5] concuerdan con las anteriores, 
545-636 cal. AD (95.4% probabilidad) (SUERC-81225).

El otro grupo más numeroso de cerámica se 
encontró en la tierra superficial de cultivo [C1], donde 
se halló un total de 298 fragmentos (el 23% del total). 
La cantidad aquí estaría justificada tanto por la exten-
sión de este nivel [C1] como por el efecto del arado 
profundo que transportó el material a los niveles 
superiores de la estratigrafía. 

La misma cerámica tipo B1 apareció también en 
los rellenos que colmataban la zanja [C7] del muro 
desmantelado. Ya que estos rellenos también conte-
nían elementos constructivos, como yeso y adobe/
tapial, la zanja debió de llenarse del material que 
estaba rodando por la superficie en ese momento. 

Se sospecha que los 15 fragmentos de la pasta B3, 
con su aspecto tan diferenciado, del mismo grosor, 
color y textura, pertenecen a una sola olla. Todos los 
fragmentos encontrados son paredes, que han apare-
cido en los contextos [C46], [C52] y [C54]. Esto demues-
tra que estos niveles cortados para hacer la primera 
hoguera [C52] y rellenando esta primera hoguera ([C46] 
y [C54]) se formaron muy próximos temporalmente.

La cerámica B1 domina también en la cata P, 
donde aparece en los niveles más inferiores excava-
dos ([P49]), en el relleno del fondo del silo/foso [P37] al 
igual que en los rellenos más superiores del mismo 
([P15], [P17]), así como en los niveles asociados al 
desmantelamiento de los muros ([P4], [P9]). Las fechas 
de carbono 14 del nivel [P29] concuerdan con las 
obtenidas en la cata C, con resultados de 550-640 
cal. AD (95.4% probabilidad) para los rellenos centra-
les [P29/30] del silo/foso [P37] (SUERC-81227).

Aunque existe algún material romano disperso por 
la estratigrafía, éste nunca aparece aislado. Su pre-

sencia parece ser por incorporación accidental, segu-
ramente derivando de los restos vistos en lo alto del 
cabezo. En el silo/foso, por ejemplo, los cuatro frag-
mentos romanos en [P31] aparecen quemados por 
dentro y por la pared rota, es decir, la cerámica ya 
estaba rota cuando se quemó. 

Por el contrario, el escaso material islámico apa-
rece en los niveles más superficiales excavados ([C1], 
[C2], [P3]), excepto por un fragmento en la zanja de 
relleno del muro desmantelado [C16] que tal vez 
pudiera fechar alguna parte de la colmatación de la 
zanja. El material es mínimo y no documenta ocupa-
ción alguna en el yacimiento.

Conclusión

El conjunto cerámico de los siglos VI y VII destaca 
por su homegenidad: son ollas de perfil en S, de pasta 
gris, hechas a mano, y con funcionalidad práctica rela-
cionada con el cocinado, calentado y posible almace-
namiento de alimentos. Tienen las mismas caracterís-
ticas físicas que aquéllas encontradas en superficie 
cerca de esta parcela (Bona y Sánchez 1978). 

El yacimiento no ha aportado cerámicas finas ni de 
importación, no hay terras sigillatas tardías africanas 
ni ánforas, aunque por nuestras prospecciones sabe-
mos que éstas llegan a la cercana Borja y también a 
Zaragoza (Paz 2004). Las cerámicas con muy simila-
res a tipos bien documentados en otros yacimientos 
cercanos, por ejemplo, en Borja y Zaragoza (Bona y 
Sánchez 1978), Huesca (Picazo et al. 2016), La Rioja 
(Bienés Calvo y Hernández Vera 2004), Tudela (Bienés 
Calvo 2003), además de en el valle del Ebro, y en 
general en el centro, norte y oeste peninsular (Heras y 
Gilotte 2008; Vigil-Escalera 1999). 

A pesar de que este tipo de cerámica ha recibido en 
algunas zonas una ambigüedad cronológica que la sitúa 
a la vez en el período visigodo y en contextos andalu-
síes tempranos (por ejemplo, Alba y Gutiérrez Lloret 
2008), las cronologías obtenidas en Bureta las fechan 
claramente en época visigoda de los siglos VI y VII. La 
función es doméstica y no se han encontrado recipien-
tes de función especializada, aunque esto pueda ser 
debido a la limitada extensión de la excavación.

Restos de fauna
Louisa Gidney

Las excavaciones proporcionaron un pequeño 
conjunto de restos de fauna, con un total de 2345 
huesos, 2145 de la cata C y 200 de la cata P. La con-
dición de los huesos es buena, aunque algunos frag-
mentos parecen haber estado expuestos al aire antes 
de quedar enterrados y otros han sido dañados super-
ficialmente por raíces vegetales.
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Todos los huesos están alterados por roeduras de 
perro. Los cánidos parecen haber tenido unas mandí-
bulas y unos sistemas digestivos poderosos porque 
los huesos largos de oveja/cabra han sido astillados y 
los extremos han sido comidos, mientras que otros 
huesos más pequeños, como los carpos y las falan-
ges parecen haber sido ingeridos y excretados ente-
ros. Son abundantes los huesos con superficies afec-
tadas por el ácido digestivo, tanto en los ejemplares 
de la excavación manual como en los extraídos de las 
muestras de tierra. 

Los fragmentos de huesos se han contado como 
identificables si incluían una parte o elemento singu-
lar. Las filas de dientes donde el hueso se ha desinte-
grado se han contado como mandibula o maxilar 
superior, y se han considerado «no identificados» 
aquellos fragmentos cuyas partes anatómicas defini-
torias habían sido consumidas, contabilizándose sólo 
en el que caso en que todos los fragmentos de una 
UE determinada fueran no identificables. Los frag-
mentos de costillas y vértebras se han identificado 
como «tamaño vaca» o «tamaño oveja». Se ha utili-
zado la denominación estándar oveja/cabra, aunque 
no hay duda de la presencia de cabra por los frag-
mentos de cráneos y cuernos recuperados. Otros 
elementos diagnósticos han sido anulados por la 
acción de perro.

Se han apreciado también marcas de carnicería, 
aunque por lo general éstas también han sido daña-
das y afectadas por las mordidas de los perros. 

Cata C

La naturaleza mezclada de los contextos en la 
Fase 1 se refleja en el hecho de que los huesos son 
robustos pero sus superficies están degradadas, pro-
bablemente tanto por el daño de las raices vegetales 
como por haber estado a la interperie. 

Más de la mitad de los restos de oveja/cabra son 
dientes sueltos, lo que indica que los cráneos han 

sido descompuestos. El conjunto consiste en una 
mezcla de restos de animales de trabajo y de restos 
de comida, sobre todo de oveja/cabra pero también 
de ganado bovino y porcino (Fig. 26). El hueso del ave 
tiene tamaño de un húmero de ganso, pero carece de 
características diagnósticas para poder ser identifi-
cado con seguridad.

La mayoría de los restos de fauna proceden de la 
fase 2 y están asociados con el relleno de la hoguera 
y con el de la zanja del muro desmantelado. En la 
hoguera se han encontrado restos de ganado, inclu-
yendo nueve vértebras torácicas articuladas, con 
espinas dorsales de otras dos vértebras en [C4A]. 
Las epífisis no están fusionadas y no hay costillas 
articuladas ni marcas claras de carnicería. Sin 
embargo, los huesos habían sido intensamente mor-
disqueados por los perros, con las espinas dorsales 
consumidas hasta el punto medio o incluso más. Es 
posible que estas vértebras estuvieran encadena-
das, es decir, que la carne se hubiera cortado a 
ambos lados de las espinas dorsales, extrayendo las 
costillas, antes de que la columna se arrojara a los 
perros.

Las marcas de carnicería sobreviven en otros 
huesos de la fase 2: una vértebra torácica de vaca 
del contexto [C14] tiene marcas paralelas de cuchillo, 
probablemente causadas al deshuesar la carne. En 
esta fase 2 hay muy pocos fragmentos de ganado 
donde la representación de la parte del cuerpo sea 
significativa, mientras no hay cráneo, mandíbula o 
diente alguno. En la fase 5 se ha encontrado un frag-
mento de mandíbula con picaduras y recesión de la 
línea de las encías en el margen bucal del molar 3, lo 
que indica que se trataba de un animal viejo.

Parece que todas las partes del animal fueron pro-
cesadas en el yacimiento (Fig. 27). La abundancia de 
cabezas y dientes contrasta con la ausencia de estos 
elementos en el ganado vacuno, mientras todas las 
partes de la oveja/cabra parecen haber sido arrojadas 
a los perros, ya que han sobrevivido como astillas de 

Figura 26. Cata C: total de fragmentos y especies presentes. 

Figura 27. Oveja/cabra: elementos representados entre los 
restos de fauna.
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huesos largos, algunas con marcas claras de dientes, 
dientes rotos y otros fragmentos que aparecen ataca-
dos por el ácido digestivo.

Los restos de oveja/cabra dominan en todas las 
fases (Figura 26). En la fase 2, la cabra está repre-
sentada por la punta de un cuerno, probablemente 
de una hembra [C14], y parte de un hueso frontal con 
la base del cuerno de un macho [C55]. En la fase 6 se 
encontró otra punta de cuerno, probablemente de 
una cabra juvenil. Cuatro de los nueve premolares 
mandibulares caducifolios se encontraron en la fase 
2, con otros ejemplos en las fases 3 y 5. Ninguno de 
estos dientes tiene columnas accesorias, que son 
diagnósticas de la cabra, aunque éste es un ele-
mento que no se encuentra necesariamente en todos 
los dientes de caprinos (Hillson 1986, 97), por lo que 
no es posible afirmar si proceden de corderos o de 
cabritos jóvenes. 

La evidencia del envejecimiento epifisario ha sido 
afectada por las roeduras caninas en los extremos de 
los huesos largos, particularmente en los extremos no 
fusionados.

La Figura 28 muestra la escasez de evidencia de 
animales muy jóvenes o maduros, aunque los dien-

tes (Fig. 29) indican la presencia tanto de animales 
juveniles, como inmaduros y adultos. Las etapas de 
desgaste dental (TWS) en la Figura 30, muestran la 
presencia de animales tanto jóvenes, con poco des-
gaste en el premolar decíduo 4 y molar 1, como de 
animales viejos con desgaste avanzado en los mola-
res 1-3. La misma dicotomía es aparente en el des-
gaste de mandíbulas (Fig. 31). Este modelo con 
pocos adultos con desgaste dental avanzado y juve-
niles más abundantes sugiere una estrategia de 
comer cordero o cabrito jóvenes para ordeñar a las 
hembras y disponer de la leche para el consumo 
humano. La misma tendencia se obseva también en 
la fase 5 [C27].

El pequeño grupo de huesos de oveja/cabra de la 
fase 3 parece representar episodios discretos de 
deposición de basura, con una mandíbula y un maxi-
lar probablemente de la misma cabeza en C52 y tres 
pares articulados de radio y cúbito, con dos húmeros, 
y una tibia y un astrágalo articulados en C54. Estos 
huesos habían sido atacados por los perros, aunque 
todavía debieron de conservar las uniones de tejido 
blando cuando fueron enterrados.

Figura 28. Oveja/cabra: epífisis en orden aproximado de fu-
sión (edades de fusión según Silver 1969). U= sin fusionar, 
R= fusionado reciente, F= fusionado. 

Figura 29. Dientes en orden aproximado de erupción (eda-
des según Silver 1969). A= sin erupcionar o desgaste.; B = 
desgaste ligero; C = desgaste fuerte.

Figura 30. Oveja/cabra: estados de desgaste dental (Según 
Grant 1982). 
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Cerdo

El número de restos de cerdo identificables es similar 
a los del ganado vacuno, aunque la mayoría se encon-
traron en los rellenos de la zanja del muro de la fase 2, 
mientras que los del ganado se hallaron rellenando la 
hoguera. Aunque los restos son escasos se puede decir 
que los cerdos eran animales jóvenes con epífisis no 
fusionadas y dientes decíduos. Estos huesos frágiles 
fueron apreciados por los perros, ya que casi todos 
están afectados por el ácido digestivo de los canes.

Équidos

En la fase 2, [C3] produjo un metatarsiano com-
pleto de morfología equina. El hueso es pequeño y 
grácil, con una altura de cruz estimada de 1.07 m y 
podría haber pertenecido a un burro. Se encontró 
también un diente maxilar suelto en [C56].

Perro

A pesar de la constatada presencia del perro en el 
yacimiento, como se ha visto en muchos de los hue-
sos estudiados, se encontraron muy pocos restos. 
Seguramente los cuerpos de los perros fueron arroja-
dos fuera del poblado, separados de los restos de los 
animales consumidos. En la fase 2, se halló en [C3] un 
radio que había sido roído y expuesto a la intemperie, 
mientras que una vértebra había sido masticada y tra-
gada entera y excretada. Del mismo modo, un húmero 
había sido roído y desgastado en [C14]. En contraste, 
dos vértebras articuladas de la fase 5 [C27] no mos-
traban daño alguno.

Si bien estos restos son insuficientes para sugerir 
el tamaño o la constitución de los perros presentes, el 
hecho de que predomine la oveja/cabra en el conjunto 
además del daño constante observado en sus huesos 
sugieren que tal vez se trataran de perros pastores 
comparables al mastín de los Pirineos moderno.

Conejo y liebre

Sólo se encontraron restos de conejo en las fases 
1 y 2: cuatro huesos en [C3], y cuatro huesos de una 
pata trasera en [C4B]. La liebre está representada por 
un solo fragmento de tibia en la fase 3 [C54].

Ciervo 

Los restos de ciervo no son muy abundantes, aun-
que son más numerosos que los de ganado vacuno 
en el relleno de la zanja de la fase 2 y aparecen en 
igual cantidad en la fase 3. El relleno [C44] de la zanja 
produjo dos restos de asta trabajados. Una pieza 
había sido aserrada desde el pedículo, recortada y 
dividida, mientras que la otra es una sección del asta, 
aserrada, recortada y dividida. Los elementos post-
craneales son radios y metatarsianos [C3], un húmero 
[C14 y C55] en la fase 2; un metacarpiano [C52] y un 
radio [C54] en la fase 3. Aunque los restos son pocos, 
éstos podrían sugerir la práctica medieval de regalar 
patas delanteras a los que ayudan con la caza cuando 
se estaba descuartizando al animal al terminar la 
misma (Holmes 2015, 204).

Aves domésticas y otras especies de aves

Los huesos de aves encontrados están bien con-
servados, pero su escasez se debe probablemente a 
la acción de los perros. En la fase 2 hay una tibia, 
posiblemente con una condición patológica ya que el 
eje parece inusualmente grueso; tiene muchas mar-
cas finas de cuchillo en el eje anterior y posterior. La 
fase 3 entregó un radio comparable con un ejemplar 
similar a un gallo [C54].

Los demás restos de ave no pudieron ser identifi-
cados a nivel de especie. Un fragmento de hueso 
largo de la fase 1 [C2] es similar en tamaño a un 
húmero de ganso pero carece de características diág-
nosticas para confirmar su identificación. En la fase 2 

Figura 31. Oveja/cabra: desgaste de la mandíbula (según Grant 1982) en la fase 2 y fase 3.
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se encontró un tarso-metatarso de un pequeño pájaro 
[C3] y en la fase 3 un fragmento de hueso largo de una 
especie de ave no identificable [C54].

Muestras de tierra

Las muestras de tierra que se recogieron para 
ser procesadas mediante flotación del sedimento 
proporcionaron abundantes esquirlas de hueso y 
restos atacados por el ácido digestivo. Esto indica 
que la mayoría fueron depositados en las heces de 
perros y que en vez de ser consumidos por huma-
nos, los huesos fueron utilizados para alimentar a 
los perros. El predominio de la oveja/cabra en las 
fases 2, 3 y 5 (Figura 26) sugiere que la dieta básica 
con que se alimentaba a los perros consistía en res-
tos de animales perecidos junto con restos del con-
sumo humano de ovejas y cabras. No hay restos de 
caballo, hay muy pocos de vaca y sólo un pequeño 
fragmento de asta carbonizada de ciervo, probable-
mente un testimonio del trabajo del hueso. Parece 
que los restos de estas especies más grandes no se 
dieron a los perros. Por el contrario, restos de espe-

cies más pequeñas, como cerdo, conejo y ave, fue-
ron más frecuentes en las muestras de tierra, lo que 
indica el impacto de los perros en el tamaño de los 
fragmentos que pueden recuperarse mediante exca-
vación manual.

La distribución uniforme de fragmentos de cerdo 
en las muestras de la hoguera de la fase 2 y de la 
zanja sugiere que la alta concentración de huesos 
recuperados a mano en estos depósitos es acci-
dental.

La Figura 32 demuestra que la ausencia de conejo 
en las fases 3 y 5 (vista en la Fig. 26) es debida al 
modo en que se recogieron los restos durante la exca-
vación. Todos los fragmentos del relleno de la zanja 
[C33] estaban quemados.

La mayoría de los huesos de aves domésticas ha 
sido mordidos por perros, aunque una escápula de un 
pájaro inmaduro ha sobrevivido en [C4A]. Todos aque-
llos no identificados a nivel de especie son del tamaño 
de volátiles domésticas, a excepción de una falange 
de un ala de la fase 3 [C53] que pertenece a un ave 
grande, del tamaño de un ganso.

Figura 32. Número de fragmentos por especie en las muestras de tierra, cata C.

Figura 33. Cata P: especies y cantidades encontrados.

Figura 34. Especies encontradas en las muestras de tierra 
de la cata P. 
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Cata P

Los restos de fauna de la cata P fueron menos 
abundantes, la mayoría procedentes de la fase 3 y 
casi todos ellos de los rellenos del silo/foso [P37]. La 
Figura 33 muestra cómo las especies presentes en la 
fase 3 siguen las mismas tendencias observadas en la 
fase 2 de la cata C.

Se encontró un fragmento de hueso frontal de 
ganado vacuno [P15] y huesos del tamaño de una 
vaca fueron hallados en [P12], incluyendo un frag-
mento de vértebra lumbar y ocho fragmentos de eje 
de costilla, contados como una unidad ya que pare-
cen representar los restos de un flanco articulado.

La categoría oveja/cabra incluye de nuevo eviden-
cia clara de cabra, con la punta carbonizada de un 
cuerno hembra en [P31] y un frontal con la base de un 
núcleo de cuerno en [P34]. La Figura 27 muestra los 
elementos anatómicos identificados, donde hay 
numerosas cabezas, al igual que en la cata C, aunque 
es notable la ausencia de huesos del pie. Los datos de 
edades y envejecimiento son demasiado escasos 
para tabularlos, si bien hay una tibia hallada en [P26] 
de un cordero o de un cabrito, al igual que una mandí-
bula que carece de columnas accesorias en el decí-
duos premolar bajo 4 [P32]. Un maxilar en [P16] tiene 
la dentición decidual, mientras que una mandíbula en 
[P31] tiene molares en etapas avanzadas de desgaste. 
Esta combinación de animales muy jóvenes y viejos 
sugiere que el régimen de cría que genera este tipo de 
conjunto era el mismo en las dos catas.

Se encontró un fragmento inmaduro de tibia de 
cerdo en [P17]. También huesos de conejo en [P12] y 
[P31], este último quemado, y un fragmento dividido de 
vértebra de ciervo en [P32]. El hueso de ave no identifi-
cado está mal conservado pero probablemente se 
trate de un ave doméstica. Los fragmentos de esternón 
de [P32] y [P33] pertenecen al mismo esqueleto.

Las especies presentes en las muestras de tierra 
(Fig. 34) incluyen cordero/cabrito, con fragmentos de 
costillas y vértebras en [P26] y [P32]. El cerdo es más 
abundante que la oveja/cabra en estas muestras, a 
diferencia de los restos excavados a mano. La mayo-
ría de los huesos de conejo se encontraron en [P32] y 
representan los restos quemados de una pata trasera. 
Se encontró también la mandíbula de un ratón sp. en 
[P18], siendo ésta la única evidencia de roedores 
comensales, lo que sugiere un nivel muy bajo de infes-
tación. El hueso del ave, probablemente de un ave 
doméstica, es un fragmento de tibia atacado por 
ácido gástrico.

A diferencia de la hoguera de la Cata C, el silo/fosa 
no produjo grandes cantidades de fauna aunque está 
claro que los restos proceden de los mismos sistemas, 
particularmente restos con los que se alimentaron los 

perros y de sus heces. Es de notar que ambas catas 
produjeron huesos de patas traseras de conejo que-
mados, lo que indica que estos fueron asados   enteros.

Comentario

Este pequeño conjunto de restos de fauna refleja 
la existencia de una estrategia de explotación básica 
basada en la cría de ovejas y cabras, ordeñadas para 
aprovechar su leche y críadas para su carne. Los hue-
sos quemados son en general escasos y están aso-
ciados con la hoguera, donde parecen haber sido 
arrojados tras limpiezas domésticas, después de 
haberse dado a los perros para comer.

Los cerdos y las aves de corral fueron el comple-
mento de proteína y grasa a las ovejas/cabras, con 
huesos de juveniles que indican la cría en el lugar. Su 
presencia, además de ovejas/cabras, indica una ocu-
pación permanente del sitio ya que estas especies no 
pueden ser criadas en sistemas pastoriles puros. Los 
hallazgos proporcionados por las muestras de tierra 
indican que estos animales fueron más abundantes 
que lo que se desprende de los restos recuperados en 
la excavación manual. 

También hay algún resto de caballo o burro y de 
ganado vacuno, aunque no está claro si estos anima-
les fueron residentes habituales o si simplemente lle-
garon como carne ya cortada. Si bien los huesos de 
vaca habían sido roídos, no fue así con los restos de 
caballo/burro; su tamaño pequeño y grácil sugiere 
que se trate más probablemente de un burro, cuyos 
huesos no fueron dados a comer a los perros ya que 
carecen de marca alguna. 

También se consumió algo de caza. Dada la des-
trucción de los huesos tanto por la acción de los 
perros como por el fuego, el conejo fue probable-
mente más importante de lo que implican los pocos 
restos encontrados y parece que fue consumido regu-
larmente; los huesos de las patas traseras han sido 
quemados, lo que indica que fueron asados y con-
trasta con los huesos no quemados de otras especies 
más pequeñas. Los ciervos fueron cazados por su 
carne y por su cornamenta, utilizada como materia 
prima para el trabajo artesanal. 

Las pequeñas especies de mamíferos comensales 
del hombre estaban prácticamente ausentes, con 
sólo una mandíbula de ratón en la cata P. La mayoría 
de los huesos de ave son similares a los de las aves 
domésticas. Una especie pequeña de pájaro y al 
menos una especie de ave grande, probablemente sal-
vaje, fueron halladas también en la cata C. Si bien la 
mayor parte del conjunto procede de la fase 2 de la 
cata C, los hallazgos de las fases anteriores sugieren 
continuidad en las estrategias de explotación ganadera 
en el lugar.
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Arqueobotánica
Ed Treasure

Durante la excavación se tomaron muestras de 
tierra de varias unidades estratigráficas, 21 muestras 
de la cata C y 21 de la cata P, un volumen total de 
1134.2 litros de tierra. Por lo general se pudieron 
recoger muestras grandes (40-60 litros) y en un caso 

[P11] se recogió casi la mitad del contexto excavado 
(200 litros) ya que un examen inicial indicó la presen-
cia de restos botánicos pero en densidades bajas. 
Las otras muestras de la cata P proceden del silo/
foso [P37] y se sacaron directamente de la sección 
para evitar mezclar la estratigrafía; en cada caso se 
extrajo el 100% de los niveles expuestos.

Figura 35. La evidencia botánica de las catas C y P. * Incluye identificaciones ‘cf’. 
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Los resultados obtenidos para ambas catas se pre-
sentan aquí juntos (Fig. 35). Las 42 muestran han pro-
porcionado un conjunto de tamaño modesto, con un 
total de 1599 restos carbonizados y 36 mineralizados. 
Los restos de la flotación varían mucho en tamaño (entre 
5 y 3450ml), y consisten en restos de carbón en los más 
pequeños, mientras que los restos carbonizados proce-
den de los suelos de yeso, niveles de preparación aso-
ciados a los suelos, y de ocupación en la cata C, y de 
los rellenos del silo/foso P37 en la cata P. Los restos de 
flotación más grandes contienen abundante carbón y 
están asociados con niveles de ceniza en ambas catas, 
aunque han producido pocos restos carbonizados o 
mineralizados, con una densidad baja en general (una 
media de 1.4 restos por litro), y sólo 20 muestras han 
producido más de 10 restos identificados.

Los restos carbonizados son principalmente de 
cereales, paja, pepitas de uva y semillas de plantas 
salvajes, mientras que legumbres, fruta/frutos secos, 
etc son minoritarios. También se encontraron otros 
elementos carbonizados no botánicos, como el estiér-
col de oveja/cabra en 14 de las muestras estudiadas, 
y excremento de roedores en la muestra 2 [C6]. Algu-
nos restos amorfos podrían ser también estiércol car-
bonizado por su similitud con los más intactos.

Los restos mineralizados incluyen alguna pepita de 
uva, de higo y de especies de plantas silvestres. Entre 
los restos no botánicos hay un fragmento textil (mues-
tra 43) y un posible coprolito de perro (muestra 19).

Cereales

Los granos de cereal (288 granos) y la paja (148 
restos) dominan el conjunto, aunque el número total 
es pequeño en proporción con el número y volumen 
de las muestras estudiadas. El grado de conservación 
de los granos de cereal es generalmente deficiente, 
con un 50% integrado por granos no identificables. 
Los restos de paja comprenden cebada y raquis de 
trigo desnudo, junto con un bajo número de nudos de 
la caña. Los raquis están muy bien conservados, lo 
que permite la identificación segura de las especies.

El trigo y la cebada desnudos son los cereales 
más comunes. Entre los granos de trigo, los ejemplos 
mejor conservados son todos relativamente cortos y 
rechonchos (cf. Jacomet 2006). Los raquis identifica-
bles son todos de trigo de pan. La mayoría de los gra-
nos de cebada son indeterminados, aunque algunos 
pueden identificarse como cebada sin cáscara de 
cebada vestida con granos simétricos y asimétricos. 
Los segmentos de raquis identificables pertenecen a 
cebada vestida de 6 y 2 hileras. Los granos y raquis 
de centeno están presentes en nueve muestras, aun-
que son menos frecuentes en el conjunto total. Dos 
granos de avena grandes (> 2 mm) de la muestra 37 

pueden proceder de especies cultivadas, aunque no 
hay bases diagnósticas del florete. La evidencia para 
otras especies de cereales está restringida a una 
única base de gluma en la muestra 27, que probable-
mente sea de trigo emmer.

Hay muy pocos granos de mijo y panizo. Los del 
panizo están mal conservados, aunque parecen deri-
var de especies cultivadas, dada su morfología gene-
ral, grosor y longitud del surco embrionario (cf. Nesbitt 
y Summers 1988). Las legumbres son pocas e incluyen 
lentejas, arvejas amargas y probables guijas. Las semi-
llas de guijas se encontraron en dos muestras estre-
chamente relacionadas, 32 y 33, y se distinguen tenta-
tivamente del guisante rojo en función de su gran 
tamaño (> 3 mm) y su morfología muy angular. Los cul-
tivos de aceite/fibra están representados por una una 
sola semilla de lino mal conservada en la muestra 12 y 
cinco semillas de camelina mineralizadas recuperadas 
de las muestras 19 y 20. La evidencia de otros cultivos 
es escasa, aunque hay que destacar la identificación 
de una semilla de cilantro en la muestra 31.

Los restos de frutas y frutos secos (silvestres y 
cultivados) están dominados por la uva, aunque tam-
bién han aparecido higos, moras, olivas, cerezas, 
melocotones y avellanas. Los restos de uva (pepitas 
enteras o fragmentadas, pedículos) están presentes 
en 21 de las muestras, aunque en números bajos. En 
comparación, la muestra 27 produjo 213 pepitas ente-
ras y abundantes fragmentos, aunque la densidad aún 
es baja (1.1 elementos por litro). Las pepitas de la 
muestra 27 son relativamente cortas y redondeadas, 
con una morfología similar a la uva silvestre moderna 
(véase Smith y Jones 1990; Mangafa y Kotsakis 1996; 
Bouby et al. 2018). Para poder separar las dos formas 
hay que recurrir a la morfometría y a las mediciones 
detalladas de la longitud del tallo, aunque las pepitas 
están claramente distorsionadas debido a la carboni-
zación, lo que dificulta distinción entre las formas sil-
vestres y las domésticas.

Plantas silvestres 

Las plantas silvestres son abundantes (42% del 
total), con 639 restos carbonizados y 20 mineralizados. 
La mayoría de las muestras contienen un número rela-
tivamente bajo de taxones silvestres/malezas, con 
pocas especies presentes. Una excepción son los con-
juntos comparativamente ricos de las muestras 15, 16 y 
17 en los rellenos ricos en cenizas de la zanja [C7] y las 
muestras 19, 20 y 21 en el relleno de pozo de la hoguera 
[C61], donde los conjuntos son grandes y diversos, e 
incluyen malas hierbas asociadas a otros cultivos. 

De los 44 taxa identificados, tres de ellos dominan 
el conjunto: Chenopodium sp./Chenopodium tipo 
album (49%), Poaceae spp. (18%) y Medicago sp. (7%). 
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Figura 36 Resumen de los resultados de las muestras ricas en restos del procesado de cereal y malas hierbas. *=incluye 
identificaciones ‘cf.’ 
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Las semillas de Chenopodium spp. son especialmente 
frecuentes en muestras que contienen estiércol de 
oveja/cabra (Fig. 36).

La mayoría de las malas hierbas presentes se 
pueden clasificar como especies herbáceas o rude-
rales, incluyendo Chenopodium spp., Agrostemma 
githago, Galium sp., Galium aparine, Avena fatua, 
Lithospermum sp., Glaucium corniculatum, Malva 
sp., Neslia apiculata/paniculata, Polygonum avicu-
lare, Polygonum convolvulus, Portulaca oleracea, 
Hyoscyamus niger, Raphanus raphanistrum, Urtica 
pilulifera y Vaccaria pyramidata. Otras identificadas a 
nivel de género también incluyen especies herbá-
ceas comunes y ruderales, como Papaver sp., Silene 
sp., Solanum sp. y Vicia sp.. Las especies típicas de 
hábitats húmedos solo se registran en la muestra 27, 
por ejemplo Arctostaphylos uva-ursi y Carex spp./
Cyperaceae, lo que sugiere que posiblemente deri-
ven del mismo hábitat o ambiente. Medicago sp., 
Plantago lanceolata e Hippocrepsis sp. pueden cre-
cer en pastizales, aunque también pueden verse en 
hábitats cultivados y ruderales como por ejemplo en 
campos en barbecho (Ruas 2005). Muchas de las 
plantas silvestres identificadas prefieren los suelos 
calcáreos.

En el conjunto dominan las especies anuales que 
germinan en invierno y/o primavera, con períodos de 
inicio de floración temprana (enero-junio) o intermedia 
(abril-junio) lo que indicaría que estuvieron en semilla 
cuando se cosecharon los cereales (junio/julio). La 
duración de la floración varía entre períodos cortos 
(1-3 meses) y largos (> 6 meses).

Análisis de isótopos de carbono estable

Se seleccionaron 16 granos de cereal (cebada sin 
cáscara de 6 hileras, trigo, centeno) para el análisis de 
isótopos de carbono estable. Todos los granos pro-
vienen de la muestra 27 [P11] y de las muestras 30, 35 
y 37 del silo/fosa [P37], y fueron seleccionados por su 
buen estado de conservación (Fig. 37).

Los valores medios de ∆13C indican un cultivo de 
secano para todos los granos de cereales que fueron ana-
lizados. Los valores medios de ∆13C son 17.0 ± 0.9 ‰ 
para los granos de cebada vestida de 6 hileras, 15.0 ± 1.2 
‰ para los de trigo desnudo y 15.0 ± 2.6 ‰ para los de 
centeno. Aunque se analizaron pocos restos, ninguno de 
ellos corresponde a un cultivo bien regado.

Procesado de cereales y malas hierbas

Es difícil identificar con precisión cómo se ha for-
mado, aunque en un pequeño número de muestras 
existe evidencia clara de desechos derivados del pro-
cesado de cereales y de las malas hierbas asociadas 
a su cultivo. Las muestras 15, 16 y 17 de la zanja de 
muro expoliado [C7] y las muestras 19, 20 y 21 del 
pozo del fuego [C61] produjeron grupos relativamente 
compactos de granos, paja (nudos de espiguillas, 
raquis) y malas hierbas (Figura 36). Están presentes en 
proporciones variables, tal vez como resultado de las 
primeras etapas del procesado de cereales o, alterna-
tivamente, como paja perdida durante un tamizado 
grueso del grano (van der Veen 2007). 

Algunas de las malas hierbas han estado asociadas 
con el cultivo de cereales, ya que todas las especies 

Figura 37. Análisis de isótopos estables. La línea discontinúa derecha representa la cebada vestida irrigada; la línea disconti-
núa izquierda el trigo desnudo irrigado (ver Wallace et al. 2013). 
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tienen períodos de inicio de floración temprana o inter-
media y pueden haber estado en semilla cuando se 
cosecharon los cereales. Además están presentes las 
especies típicas de hábitats cultivables, incluyendo 
Agrostemma githago, Avena fatua, Glaucium cornicu-
latum, Neslia apiculata/paniculata y Vaccaria pyrami-
data. Con la excepción de Agrostemma githago, estas 
especies tienen una floración cortas (1-3 meses) que 
terminan a principios de temporada (junio), lo que las 
hace tolerar la sequía estival (Jones et al. 2005) y son 
frecuentes en los campos de cereales de secano 
(Braun-Blanquet y de Bolós 1957; Cirujeda et al. 2011). 
La avena loca (Avena fatua) es normalmente una hierba 
perniciosa en los campos de cereales de secano, y 
García Manrique (1960) ya constató que crecía en los 
campos de riego alrededor de Borja. Agrostemma 
githago tiene un largo período de floración (> 6 meses) 
y es una especie característica de la clase fitosocioló-
gica Secalinetea, asociada con los campos de cereales 
de invierno de secano, lo que indica su preferencia/
tolerancia en un hábitat de condiciones secas (Braun-
Blanquet y de Bolós 1957). La corta duración de su flo-
ración se ha relacionado con la siembra de otoño y la 
baja remoción del suelo (Jones et al. 2005). 

Otras plantas que no están asociadas al cultivo de 
cereal son las legumbres, el mijo, las frutas/frutos 
secos (especialmente uvas), los restos encontrados 
en el estiércol carbonizado y los restos mineralizados. 
Algunas de las plantas silvestres identificadas (por 
ejemplo, Chenopodium sp., Portulaca oleracea) son 
anuales de verano con duraciones de floración media/
larga (3-6 meses, > 6 meses) e indican la existencia de 
condiciones fértiles, donde la tierra se ha removido, 
tales como huertos (Jones et al. 2000). Pueden estar 
asociadas con otros cultivos o con las últimas fases 
del procesado de cereal, cuando se liberan las semi-
llas más pequeñas de especies anuales de verano 
(Jones 1992; Bogaard et al. 2005). Es posible también 
que algunas de estas malas hierbas estén asociadas 
con la existencia de estercoleros o con la quema de 
estiércol antes mencionada.

Comentario

Los restos de plantas analizados proceden de 
fuentes diversas y pueden clasificarse como «mix-
tas». Incluyen tipos variados de cereales, legumbres y 
frutas/frutos secos, así como algún resto de plantas 
mineralizadas y de estiércol de oveja/cabra. El con-
junto también comprende desechos derivados del 
procesado de cereales, materiales para construcción 
(adobes), combustible, forraje para animales y malas 
hierbas dentro del estiércol. La similitud en la compo-
sición de las muestras de los depósitos ricos en ceni-
zas de ambas catas sugiere que se formaron proba-
blemente a través de los mismos procesos.

La quema de estiércol puede ser un factor impor-
tante, aunque sólo sea parcial, en la formación de los 
conjuntos carbonizados que se han estudiado. Se ha 
encontrado un número bajo de gránulos de estiércol, 
intactos y fragmentados, en 14 de las muestras estudia-
das, con una composición interna que comprende una 
masa amorfa de material vegetativo entre la que se han 
visto trazas de tallos monocotiledóneos. No se identifi-
caron semillas dentro del estiércol, aunque con tan 
poca cantidad presente su ausencia no es concluyente. 

Las semillas de Chenopodium sp. están particu-
larmente bien representadas en estas muestras (Fig. 
38), aunque se sabe de su sobrerrepresención en 
muestras que contienen estiércol quemado, ya que 
sobreviven la digestión y la carbonización (Wallace y 
Charles 2013; Spengler 2019). Otras semillas que tam-
bién pueden sobrevivir estos procesos en el estiércol 
quemado incluyen Poaceae spp. Medicago sp., 
Galium sp., Vaccaria pyramidata, Silene sp., Malva sp. 
y Papaver sp. entre otras (cf. Wallace y Charles 2013). 
Los granos de cereal por otra parte no sobreviven 
generalmente de forma intacta e identificable, espe-
cialmente el trigo harinero y el centeno, ya que care-
cen de cáscaras protectoras (Wallace y Charles 2013). 
Esto podría explicar la mala conservación de los gra-
nos de mies en el yacimiento. En lo que respecta a los 
restos de paja de los cereales desnudos, no se sabe 
exactamente cómo responden a la digestión y a la 
carbonización; si parte del conjunto carbonizado 
deriva de la quema de estiércol, entonces su presen-
cia podría estar vinculada al forraje animal (Charles 
1998). Chenopodium sp., Medicago sp. y Poaceae 
spp. son cultivos forrajeros bien conocidos, al igual 
que los subproductos del procesado de cereales, el 
mijo y algunas frutas como las uvas y los higos secos 
(Jones 1998; Valamoti y Charles 2005).

La quema rutinaria de estiércol generaría rápida-
mente conjuntos abundantes de restos de plantas sil-
vestres (Miller 1984; Miller y Smart 1984). Al estiércol se 
le puede añadir otros materiales que actúen como aglu-
tinantes, por ejemplo aquéllos derivados del procesado 
de cereal, por ejemplo paja, y otros desechos domésti-
cos. Su añadido al estiércol para ser utilizado como 
combustible podría explicar la excelente conservación 
de la paja en algunas muestras (por ejemplo, 15, 16, 17, 
19, 20, 21), ya que no se habría quemado por la falta de 
oxígeno. También hay evidencia de que se utilizó madera 
como combustible, como atestiguan los abundantes 
restos de carbón vegetal encontrados en muchas de las 
muestras. A pesar de que la madera puede ser conside-
rada como el combustible «ideal», en muchas áreas 
semiáridas del mundo, el estiércol es igualmente valo-
rado como combustible (Spengler 2019).
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Muchas de las plantas salvajes identificadas 
podían haber crecido  alrededor del yacimiento. Che-
nopodium sp., Polygonum convolvulus, Portulaca ole-
racea, Hyoscyamus niger, Urtica pilulifera, Galium 
aparine y tipo Malva neglecta son todos nitrófilos y 
prefieren ambientes ligeramente más húmedos. Estas 
especies podrían haber crecido en suelos ricos en 
nitrógeno creados con la estabulación de ovejas/
cabras (como lo sugiere la presencia del estiércol y de 
los restos de fauna analizados) y a través de la acumu-
lación de desechos domésticos en depósitos tipo 
estercolero (cf. Spengler 2019). El que los restos de 
plantas mineralizadas sean pocos y se hayan encon-
trado raíces también nos confirma que estos niveles 
excavados pertenecen a depósitos tipo estercolero 
(McCobb et al. 2003). El desecho de cenizas calientes 
en estercoleros, o el encendido de fuegos en las 
superficies de los mismos, podría producir la carboni-
zación de grandes cantidades de restos de plantas 
salvajes y también el chamuscado del estiércol de 
oveja/cabra (van der Veen 2007; Spengler 2019). Por 
otro lado, el estercolero podría haber sido quemado 
intencionalmente para eliminarlo, lo cual carbonizaría 
aquellas plantas silvestres que no derivan necesaria-
mente del cultivo de cereales. De todas formas hay 
que señalar que es improbable que la quema de 
estiércol por sí sola sea el único factor que ha deter-
minado la formación de este conjunto arqueobotá-
nico, y debería considerarse junto a otra serie de pro-
cesos (Smith et al. 2015).

Figura 38. Relación entre Chenopodium sp. (restos por litro de tierra) y estiércol de oveja/cabra. Cada barra representa una 
muestra de tierra; X= no hay Chenopodium sp. 

OTROS MATERIALES

Se encontraron además numerosos fragmentos 
de cáscara de huevo de ave (Fig. 39), especialmente 
en las muestras de tierra recogidas. Proceden de 
ambas catas y algunos fragmentos están quemados, 
por ejemplo de los niveles [C25], [P28] y [P32]. Aunque 
por lo general el tamaño de los restos es pequeño 
(sólo unos milímetros de ancho y largo), algunas de las 
cantidades encontradas son considerables, especial-
mente en los niveles asociados con el pozo de la 
hoguera [C5], [C52] y [C53].

Hueso

Aunque se debió de trabajar el hueso en el yaci-
miento, solo se han encontrado dos restos de asta 
trabajados en el relleno [C44] de la zanja. Consisten 
simplemente en piezas de asta de ciervo aserradas y 
divididas. No se encontró objeto alguno terminado. 

Metales

Los objetos de metal fueron muy escasos y com-
prenden sólo cinco objetos; están todos fragmentados 
y en mal estado de conservación. Un objeto de alea-
ción de cobre en forma de cucharilla alargada procede 
del nivel se superficie [C1] y tiene cronología incierta, 
posiblemente moderna (52 mm largo x 14 mm ancho). 

Se encontró un posible fragmento de clavo de hie-
rro en el pozo de fuego [C5A], sin cabeza, muy corroído 
y de 20 mm largo y 3 mm diámetro aproximado. 
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Figura 39. Los restos de cáscara de huevo encontrados y su 
distribución por la estratigrafía excavada. 

En [C25] apareció un objeto de hierro en muy mal 
estado, de forma apuntada pero con punta roma y 
sección rectagunlar. Es similar a la hoja de un cuchillo 
pero carece de filo (aproximadamente 66 mm largo x 
14 mm ancho en la base).

La posible cabeza de una aguja, de aleación de 
cobre, se recuperó de [P20]; está rota al comienzo de 
la aguja, que es de sección circular y de 1 mm de gro-
sor. La cabeza tiene forma ovalada (11 mm x 6 mm).

Piedra

En el agujero de poste de la cata C apareció un 
grupo de pequeñas losetas de arenisca roja del Bund-
sanstein, cuyos afloramientos más próximos están en 
Tabuenca. Alguna otra apareció en otros contextos de 
la misma cata, aunque sólo se pueden identificar dos 
objetos claros. En sólo una ocasión la piedra fue 
recortada para darle una forma circular, para ser utili-
zada como tapadera de una olla [P3]; su hallazgo en 
los depósitos coluviales de la cata P indica que puede 
no tener relación directa con el yacimiento excavado, 
ya que el uso de tapaderas de olla de este tipo de pie-
dra está documentado en otros yacimientos de época 
medieval y modernos de la zona, siendo fáciles de 
encontrar todavía hoy en día en superfice durante la 
prospección arqueológica.

Sí que está bien ubicada estratigráficamente la 
pieza rectangular que ha sido utilizada como piedra 
de afilar. Es de arenisca del Bundsanstein y tiene una 
superficie muy desgastada debido al uso, mientras 

Figura 40. Fragmento de molino circular de mano encontra-
do en la superficie [C1] (no. 3982); piedra de afilar de arenis-
ca roja [C46] (3984); y cuenta de collar de vidrio [P20] (4062). 

que la otra está quemada, probablemente debido a 
que a que apareció en el relleno del pozo de la hoguera 
[C46] (Fig. 40, no. 3984).

El hallazgo de estas piedras rojas de Tabuenca es 
interesante porque no es un material local que apa-
rezca en las cercanías del yacimiento; la fuente más 
cercana está a unos 16 km de distancia. Esta are-
nisca es fácil de trabajar pero resistente, y su uso 
como piedra de afilar está más que justificado. El 
hallazgo de otras piedras sin trabajar en varios nive-
les de la cata C puede representar simplemente pie-
zas desechadas que carecían de aplicación práctica. 
De todas formas las cantidades encontradas son 
pequeñas y concentradas sólo en ciertas partes de 
la estratigrafía (Fig. 41).

En superficie [C1] se encontraron fragmentos de 
dos molinos de mano circulares, uno de arenisca cal-
cárea y otro de caliza granítica con un diámetro de 
unos 40 cm (Fig. 40, no. 3982). Su hallazgo docu-
menta el procesado in situ del cereal identificado en el 
estudio arqueobotánico. 

También se encontró una sóla pieza de sílex en el 
nivel de superficie [C1]. Se trata de un flanco de reavi-
vado de núcleo de láminas del Calcolítico-Bronce y 
no está ligado directamento a los niveles excavados. 
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Se halló además un fragmento de cristal de roca 
en la superficie [C1]. Tiene forma prismática, que es la 
forma en la que aparece de forma natural en la natura-
leza y no parece haber sido trabajado. 

Vidrio

De los 8 fragmentos hallados, sólo uno fue encon-
trado durante la excavación manual [C1], el resto son 
muy pequeños (de apenas 4-8 mm de lado) y fueron 
encontrados durante el flotamiento de las muestras 
de tierra. Podrían ser todos de cronología romana, 
salvo tal vez la cuenta de collar. Dominan los de color 
verdoso, como el pequeño borde procedente de la 
superficie [C1], de los siglos III-IV (Fig. 42). 

Sólo se encontró una cuenta de collar, hecha a 
molde, de forma esférica plana (15 mm diámetro), con 
orificio central (5 mm diámetro), de perfil ligeramente 
gallonado y color marrón oscuro (Fig. 40, no. 4062). 
Se encontró en uno de los niveles de relleno del silo/
foso. Las cuentas de «tipo sandía» son similares a 
ésta y se han encontrado en yacimientos y necrópolis 
visigodas (por ejemplo, Barroso et al. 2006; Mezquíriz 
1965) aunque tienen una amplia cronología.

Figura 41. Distribución de las piedras de arenisca roja del Bundsanstein encontradas en las excavaciones.

Figura 42. Distribución del vidrio hallado durante las excava-
ciones.

Conclusiones

La excavación y el estudio del material ha permi-
tido constatar la ocupación de esta zona entre media-
dos del siglo VI y del VII. Se ha hallado un edificio 
grande que tenía al menos 7 metros de largo por 10 
metros de ancho y estaba dividido por una pared, sin 
haberse localizados los muros exteriores ya se encon-
trarían fuera de los límites de cata. El edificio estaba 
construido con paredes de tierra o adobe, erigidos 
sobre un fundamento de piedra, ahora expoliado y del 
que solo sobrevide una zanja rellena [C7]. Sus suelos 
eran de un yeso fino, duro y bien preparado sobre 
capas de nivelación de arena. Se han identificado al 
menos dos pavimentos de yeso, superpuestos hori-
zontalmente: uno de tono blanco [C13/51] y otro más 
posterior de un tono rosado (C7/8/9/67). No se encon-
tró material alguno que pudiera indicar el tipo de 
tejado utilizado, pero la simple ausencia de lajas de 
piedra o tejas cerámicas sugiere que se debió de utili-
zar algún cerramiento de material orgánico. 

En una zona de la habitación el suelo se rebajó y 
trabajó para hacer un pozo que a modo de cuenco 
albergó una gran hoguera. Los sucesivos niveles de 
acumulación de restos de comida y desperdicios, y la 
repetida reexcavación del pozo para el fuego indican 
que estuvo en funcionamiento durante bastante 
tiempo. Este uso, junto con la sucesión y reparación de 
los suelos de yeso antes mencionada, demuestra que 
el edificio estuvo ocupado y utilizado durante un tiempo 
prolongado, tal vez durante toda la cronología docu-
mentada en la excavación entre mediados del siglo VI 
hasta mediados del siglo VII. La función parece no 
haber cambiado durante la vida del edificio, a decir 
tanto por la monotonía de la cerámica utilizada, como 
por los restos de fauna y de botánica encontrados.

Se encontró además otro edificio al sur del pri-
mero, esta vez construido de piedra, y con un suelo 
de arcilla batida. La piedra fue también robada y segu-
ramente reaprovechada en algún otro lugar cercano. 
La similitud en la cultura material, de fauna y de botá-
nica de ambas catas sugiere que los conjuntos se for-
maron a través de los mismos procesos y que com-
parten la misma cronología.
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El yacimiento fue ocupado de forma permane-
nente y debió de dedicarse a una explotación gana-
dera basada en la cría de ganado y pastoreo por la 
presencia constatada de animales lactantes y juveni-
les. El ordeño de ovejas y cabras debió de ser esen-
cial para preparar productos lácteos como el queso, 
fáciles de guardar y de intercambiar. También se apro-
vechó la cría de ovejas y cabras para carne, y los 
ganados debieron de estar cuidados por imponentes 
perros de morfología molosoide. Se criaron además 
cerdos y aves tipo gallina, a la vez que se cazaron 
conejos y ciervos. Aprovechados por su carne, las 
astas de los ciervos también sirvieron para tallar 
pequeños utensilios en el lugar. 

En los alrededores se cultivaron cereales en tierras 
de secano, sobre todo trigo y cebada desnudos, 
estando constatado su procesado tanto por los res-
tos botánicos analizados como por los molinos de 
piedra encontrados en superficie. En menor cantidad 
también se debió de cultivar mijo y panizo. Además 
también se consumieron legumbres (lentejas, arvejas 
amargas y probables guijas) y frutas/frutos secos 
(higos, moras, olivas, cerezas, melocotones y avella-
nas) y se ha constatado el uso de forraje para alimen-
tar los animales. La gama y número de malas hierbas 
es alta y seguramente crecían en los alrededores del 
yacimiento, algunas florencen en suelos ricos en nitró-
geno, tal vez en las zonas donde se estabuló al ganado 
o en los alrededores de los estercoleros donde se 
almacenaban los desperdicios domésticos orgánicos.

También se ha documentado la quema de estiér-
col como combustible para el fuego, lo que ha pro-
porcionado gran cantidad de restos vegetales car-
bonizados.

Es posible que los edificios fueran abandonados y 
su expolio se acometiera durante la primera etapa de 
ocupación islámica de la zona (a partir del 714). Las 
indicaciones son tenues, pero un único fragmento de 
cerámica islámica aparece en el relleno de la zanja del 
muro expoliado en la cata C [C16], y las fechas en la 
cata P para una actuación similar parecen indicar que 
esta actividad podría alcanzar ya la primera mitad del 
siglo VIII. Dada la escasez de piedra en la zona, si los 
cimientos fueron hechos de piedra, ésta podía haber 
sido reutilizada, por ejemplo, en el torreón del que 
todavía queda algún resto en lo alto de la colina, o tal 
vez en el otro que se alza en cabezo Aguilar frente al 
yacimiento. La zanja dejada por dicho expolio parece 
haber sido rellenada hasta el nivel del suelo de yeso, 
intencionalmente y con cuidado. 

Los restos de edificios encontrados en ambas 
catas confirman los datos obtenidos durante la pros-
pección geofísica de estas parcelas. Aquí se averigua 
la existencia de diversas edificaciones de dimensio-

nes considerables y apuntan a que el asentamiento 
era algo más que una granja aislada para una sola 
familia. Sus límites, no obstante, todavía están por 
determinar, aunque no hay duda de que se extienden 
por las parcelas 38 y 39 como mínimo. La conserva-
ción de la arqueología es buena y ha estado protegida 
por las acumulaciones del aluvión. 

Los restos de este período visigodo tanto en la 
comarca de Borja como en Aragón en general están 
todavía muy mal documentados. Todavía hoy en día 
los principales vestigios de este período visigodo 
(siglos V-VI) e hispano-visigodo (finales del siglo 
VI-c.714) son las necrópolis con sarcófagos trapezoi-
dales de un solo bloque de piedra de tradición romana, 
muchos hallados de forma accidental. En la comarca 
de Borja se conocen restos en la Calle del Polvorín en 
Borja, Cortecillas en Ainzón, La Zarzuela en Bul-
buente, El Quez en Alberite de San Juan, junto con 
hallazgos puntuales fuera de contexto en Tabuenca y 
en Agón. Los niveles de la época hispano-visigoda 
que han sido excavados en la zona han sido hallados 
hasta el momento en cuevas, como las de la Muela de 
Borja, Moncín y Majaladares, todas ellas mejor cono-
cidas por su ocupación prehistórica, especialmente 
de la Edad del Bronce. El uso de estos espacios es 
sorprendente ya que no son particularmente de habi-
tación fácil y están alejados de las rutas de comunica-
ción. En la vecina Soria la ocupación de cuevas parece 
estar ligada a la pervivencia de una población «resi-
dual» hispano-visigoda con posterioridad a la ocupa-
ción musulmana de la zona a partir del 714 (Caballero 
Zoreda 1984), mientras que en otras zonas de España 
el uso de cuevas con fines sepulcrales en esta época 
está muy bien documentado, a la vez que en la zona 
asturleonesa se entienden como pequeños estableci-
mientos agropecuarios de producción mixta (Fanjul 
2011; Gutiérrez Cuenca et al. 2018). Los materiales 
asociados a las cuevas de la zona de Borja están 
dominados por las cerámicas grises hechas a mano, 
restos de vidrio y alguna moneda (Aguilera 1992; Agui-
lera y Blasco 2004a, 102-103). La moneda es un tre-
mis de la ceca visigoda de Tolosa (Francia) con fecha 
límite de acuñación hacia 496, lo cual sugiere que fue 
traída por los primeros contingentes de tropas godas 
(Paz Peralta 1992). Son más abundantes los hallazgos 
descontextualizados, entre los que hay que destacar 
en la cercana Borja un capitel tallado (Aguilera 2014), 
objetos metálicos como broches y otras monedas, 
que aparecen en otros puntos de la provincia de Zara-
goza, especialmente en la capital (Paz Peralta 2001). 

Los restos hallados en Los Pozos son similares a 
los de otros yacimientos de la misma fecha hallados en 
la meseta, por ejemplo en Gózquez, Madrid (Vigil-
Escalera et al. 2014). Aunque de mucha mayor exten-
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sión, el plano de Gózquez permite reconstruir no sólo 
los edificios completos con sus dependencias, sino 
pozos, silos, calzadas etc mostrando la gama de ele-
mentos integrales de la vida cotidiana de este período. 
Edificios similares se han encontrado también en Soria, 
de características similares, aquí tienen una planta rec-
tangular de similares dimensiones y con zócalos de 
piedra y paredes de tapial (Crespo y Alfaro 2018). 

Salvo parte de una cuenta de collar, en la excava-
ción de Los Pozos no se han encontrado objetos per-
sonales tales como hebillas, broches de cinturón, 
pendientes, anillos ni armas, aunque son hallados 
regularmente en las necrópolis de esta época y están 
bien documentados en otros yacimientos aragoneses 
y provincias colindantes, por ejemplo en Borja y Cala-
tayud (VVAA 1980, 280), Vera de Moncayo (Paz 2001-
2002), Teruel (Ripoll 1998, 61-62), Alcañiz (Benavente 
1987, 50-51, 100), Liesa-Siétamo en Huesca (Escó 
1984, 110; Escó y Castán 1985, 936), o Fitero en Nava-
rra (Medrano 2004).

Los restos excavados en Los Pozos son un testi-
monio importante de la ocupación y de la actividad 
económica del período hispano-visigodo en Aragón, 
donde tales yacimientos son todavía muy escasos. Es 
importante que el yacimiento se haya podido fechar 
con precisión, y que se haya constatado que la ocu-
pación discurrió aquí en una sóla fase sin implartarse 

sobre edificios romanos anteriores, y sin haber sido 
ocupada después en el período islámico. Si los mate-
riales cerámicos producidos no son sorprendentes 
por su parecido con otros conjuntos de la misma 
fecha, el estudio de los restos de fauna y de semillas 
son por ahora los únicos existentes para esta época 
en Aragón y ayudan a entender la economía domés-
tica y la explotación del medio durante este período.
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